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PARTE EXTRANJERA.
Un despacho tRlegráfico, de fecha de ayer, 

anuncia que el sábado se firmó el tra tado  de 

alianza e n tre  P ru s ia  y el re in o  d e  I ta lia .  Dados 

los an tecedentes  que se  tienen  acerca  d e  la  a lian ­

za en tre  los dos G obiernos, y  recordando que 

hace tiem po u n  diario alem an publicó el texto 

del Convenio, d ic iendo q ue  aun  n o  estaba  ra t i ­

ficado, suponem os que  lo que  se  habrá  hecho  el 

sábado liabrá sido ra tif ica r e l tra tado  celebrado 

ya hace  algunos m eses.
Esta  noticia , en n uestro  sen t ir ,  no tiene nada 

de pacifica. Cualesquiera q ue  sean las causas 

que p roducen  la  ra im a  aparen te  que  re ina  estos 

dias, con respecto  á  las cuestiones de Alemania 

é Italia , y  p « r más que sean  c ie rtos  los rum orea 

relativos á  negociaciones in ic iadas  po r  algunas 

Potencias para  im pedir la g u e r r a ,  e l tra tad o  de 

alianza ita lo -prusiana es u n  indicio d e  que no 

hay g rand es  deseos p o r  p a r le  de los Gabinetes 

de B erlia  y F lo renc ia  d e  acceder á las p ro po s i­

ciones pac.ílica» que  hayan  podido hacérseles. 

Sin em bargo , p reciso  es convenir en  que  el voto 

de estos G obiernos no se r ia  decisivo s i  p o r  p a r ­

te de o tras  P o tenc ias  h u b ie ra  u n  propósito  firme 

de conservar la paz.
Las co rrespondencias  y d ia rios  extran jeros 

manifiestan la  im paciencia  genera l que  produce 

la  incertidurabre  acerca  de la solucion del ac ­

tual conflicto, pero  n inguno  se  a treve  á aven tu ­

ra r  ju ic io  alguno.

Mientras se dilate el rom pim ien to , puede  ha­

b e r  aun alguna esperanza de paz nacida de las 

m ism as causas que dan luga r á  la dilación, y  q ue  

se  esplican perfectam ente po r  la g ravedad  m is­

ma de las circnustancias.

T rátase e n  efecto, de u n a  g u e rra  que hay so ­

brados fundam entos p a ra  c ree r  q ue  se rá  muy 

encarnizada, que pondrá  en pelig ro  la  vida de 

m uchos miles de h om bres , la  riqueza de E u ropa  

y los derechos y posesiones de algunas poten­
cias. Con la gue rra  que  am enaza renacerían  

probablíimente todas las cuestiones d e  estos ú l ­

tim os cincuenta  años, y no es fácil «jue los con- 

tend ieu tes  se  lancen á peligrosas peripecias sin  
es ta r hien preparados. P o r  o tr a  parle  , A ustria 

no qu ie re  provocar la g u e rra ,  y  P ru s ia  no qu ie ­

re  aparecer á la  faz del m undo  con la respon ­

sabilidad d e  h a b e r  sido la p rim era  en atacar. 

£1 Gobierno de F lo renc ia  tampoco puede por 

esta vez obrar según la politica filibustera que 

ba usado en  o tras  ocasiones sin exponerse á se­

rias contingencias. Asi, pues, se com prende que 

tas tres potencias sigan acechándose y al m is ­

mo tiem po acrecentando sus ejércitos y m ate ­

ria l de g u e rra ,  sin  que nadie sepa cuándo  , có­

mo ni en  dónde em pezarán las hostilidades, si al 

fin soQ inevitables.
E u  nuestro  n ú m e ro  de a y e r , con referencia  

á un  despacito de A usburgo , d im os la noticia 

de que el grueso del e jército  aus tríaco  se  dirigia 

contra P rusia  , lo cu a l parece in d ica r  que la 

guerra es más inm inen te  po r  e l lado de Bohe- 

luia que p o r  Veuecia ; p e ro  es d e  ad vertir  que 

esa noticia puede se r  u n  ru m o r  fundado tan 

solo en  los que h an  circulado acerca de nego­

ciaciones pendien tes para  la  cesión del Véneto, 

y q ue  Austria acogía b enév o lam en te , con el fiu 

de hacer f ren te  á P ru s ia  con m ás fuerza.

De algunas rec ien tes  correspondencias de 

Berlin parece  deducirse  que  P ru s ia  ha em peza­

do á ti tu bea r  en los ú ltim os m om en tos , tem ero ­

sa  de la responsabilidad q ue  caeria  sobre ella 

al rom pim ien to  de las hostilidades, ú  quizá im< 

presionada p o r  el voto de la Dieta y  p o r la  acti­

tud  enérg ica  que han tom ado los E stados secun ­

darios. P ru s ia  se  lisongeaha de h a b e r  a tem o ri­
zado á  lo^ E stados, y esperaba  si n o  a traérse los á 

su  causa al m enos im pedir q ue  se un iesen  á  .Aus­

t r ia .  P ero  esta  potencia  rep resen ta  hoy para  

ellos su independenc ia  y el respeto  al derecho  

federal, m ien tras  que  P ru s ia  no obra  m ás que 

po r  móviles am biciosos, asp irando  á eng rand e ­

cerse dom inando los Gobiernos federales y  quizá 

anexionándose sus te rri to rios  en la  p r im era  oca- 

sion propicia.

Según la s  referidas correspondencias , e l Rey 

G uillerm o h a  em pezado á reflexionar cuándo era  

llegada la ocasion de to m a r  u n  partido  decisivo. 

L a  proposicion p a ra  convocar u n  Parlam ento  

alem an elegido p o r  sufragio universal, parece 

q ue  nu nca  ha obtenido su  p leno asentim iento . 

Dicese que no  la  h u b ie ra  ap robado  si e l conde 

de Bismark no le  hubiese  asegurado no ten ia  

in tención  de llevarla á cabo, y  que  sólo la p re ­

sentaba á la  Dieta po r  via de am enaza contra los 

E stados alem anes. Ademas, e l Rey de P rusia  ha 

visto con m ucho disgusto  la o rd en  del Gobierno 

de F lorencia  p ara  la form aciou del cuerpo de 

voluntarios ba jo  el m ando  de Garibaidi, porque 

no quisiera  te n e r  sem ejan te  aliado. Era prbbahle 

p o r  tan to , en  concepto del corresponsal p ru s ia ­

no , que el Rey renunciase  de buena gana á  la 

proposicion de reform a y se  p res tase  sin  gran 

dificultad jf  f i rm ar u na  transacción  acerca de los 

Ducados del E lba , con ta l q ue  Austria le hiciera 

a lgunas concesiones p ara  d e ja r  á salvo el am or 

propio de su  G obierno. Hay qu ien  asegura  que 

en este sentido  se han insinuado  algunas nego­

ciaciones, y que A ustria accede á  ellas con la 

condicion de que  el arreglo  se som eta á  la ap ro ­

bación de la Dicta.
Esciisado es dec ir  q ne  estas no tic ias  nos ins­

p iran  poca confianza.
ü n% ia rio  ex tran je ro  dice q ue  las sectas revo­

luc ionarias trab a ja n  con grandísim a actividad en 

D alm acia é  lllyria , y  en general en  todas las 

provincias lim ítrofes  d e  T u rqu ía , y  que n o  seria 

estrafio que se u rd iese  u na  conspiración en tre  

los m arineros de aquel te r r i to r io ,  que form an el 

núcleo p rinc ipal de la  m a r in a  austríaca.

Según u n a  ca r ta  de P arís , el discurso de Na­

poleón en A uxerre  ha dado lu g a r  á q ue  Ingla­

te r ra ,  á  excitación de Bélgica, haya pedido ex- 

pbcaciones al Gabinete francés. F ranc ia , añade, 

ha contestado m anifestando su  com pleto desin- 

te res  y su  n ingún  deseo de nuevos engrandeci­

m ientos te rri to ria les , y  en prueba de ello se  ha 

ofrecido á  Ing la te rra  y á R usia  para  apoyar sus 

gestiones en  favor de un C ongreso europeo.

D ic e n  <le B e r i in  e l  I  I  q n e  P r u s i«  é 
Kiilia Lan flrmudu e l  súbatlo próxim o p A -  

N u d o  iin fratndo a llanxa o fen siva  y «le- 
feníilva.

E l  din 1 5  e scr ib e n  d e  P a r U i  
< A lgu n os periódicos d icen  qne ! •«  s e f l o -  

re« d e  B u d b er ^  y  C o n to y  em b ajad ores y 
eiininiialro d «  E stad o  D r«nyB tie l..hayR, 
han  ce leb rad o  u n a  re n n lo o  p ara  diücalir

lo s  m ed io s  d e  preparar u na  »o lae ion  paeí-  
Q cad el conftieto  en rop eo  p resen te , pero  
esta  notic ia  n o  e«> e ie r la .  E l  d iario  la  • P a ­
trie» d ice  q u e  e l  p r ín cip e  H o h e n io lte r a  
a cep ta  la  co r o n a  de lo s  P r in c ip a d o s  d a ­
nubianos.»

—A yer s e  rec ib ieron  d e  P a r í»  la s  si* 
SnienteM notic ias:

«L as ú l l iu a s  notic ias  de  Üíneva-York dan  
e a c n ta  d e  un conflicto  en  . l le n p b is  , del  
ea a i b an  resu ltad o  1 5  nejaros y  un b lanco  
m uertos, f^ran nú m ero  d e  h er id os  y  treinta  
c a s a s  quem adas.

S e  b a  rcstabfec ld o  la  tranquilidad.
C on  re fe r e o e la  á  las  m ism as notic ias,  

s e  sab e  q u e  un buque fen lano llam ado  
«Elenok» h abla  sa lido  d e  C asport. enar-  
bolando la  b an d era  de l a  repú b lica  ir la n ­
d esa ,  y  ap od erán d ose  del b a q n e  iiigl^s  
cW entw ortb .*

!Vo es  c ier ta  la  n otic ia  de que lo s  g o b ier ­
n os  d e  P r u s ia  y H a n n o v e r  h ayan  ajustado  
alianza; pero  s í  q n e  d esd e  e l  1 3  re in an  en  
la  córte  de e s te  ú ltim o E sta d o  sen tim ien ­
tos  m a ch o  m a s  favorab les h á c la  P r u s ia .

E l  sábado s e  lia  Armado el tratado de 
alianza  en tre  P r u s ia  é  Italia .»

—E l  cu erpo d e  vo lu ntarlos  d estin ad o  p a ­
ra  M éjico ,  h a  s id o  d isue lto  e n  V len a .

—E l G ob iern o  h a  invitado á  J o s é  K e ra m  
á  re fu g ia r se  en  R u s ia .

—E l g e n e r a l  .4Imonte , em b ajad or  d e  
. l lé j lc o  e n  P a r ía ,  fu e  recibido ay er  por e l  
E m p erad or.

C orre en  P a r i s  la  voz d e  que, e n  v ista  de 
la s  p resen te s  c ircu n stan c ias ,  se  h a  dado  
orden para que r e g r e s e n  cu an to  á n tes  la s  
tropas fra n ce sa s  q n e  es tá n  en  M éjico .

G aribaidi h a  venido á  ü i c a  p ara  v is itar  
á  ga h erm an o.

Hé aquí e l núm ero de habitantes y  de soldados 
con que cuenta cada uno de los Estados alemanes 
que en la  Dicta de Francfort se han puesto de parte 
de Austria ó de parte  de Prusia:

1 . '  El Austria tiene 13 millones de habitantes 
que pertenecen á la  Confederación y ROO,000 sol­
dados.

2." 1,1 9aviara cuenta cni;.4.700,000 hatútantes 
y  200,000 hombres sóbre las  armas.

3.” La Sajonia 2.225,000 habitantes y  250,000 
hombres.

4." K1 Hannover 1.900,000 habitantes y 26,000 
hom bres.

5.® El W urtemberg 175,000 habitantes y
25.000 hombres.

e." El Ducado de Badén 1.370,000 habitantes y  
16 700 horabrps.

7.“ El gran Ducado de Hesse OCO,000 habitantes 
y 120,000 hombres.

8." El gran Ducado de Saxe-Weyraar-Eisenach
273.000 habitantes y  3,506 hombres.

El Ducado de Sase-Meiniugen 172,000 habitan ­
tes y  1,700 hombres.

El Ducado de Saxe-Altembourg 137,000 habitan­

tes y  1.400 hombres.
El Ducado de Sase-Cobourg Gotha 100,000 h a ­

bitantes y 1,300 hombres.
9.* EL Brunswick cuenta 230,000 habitantes y 

puede poner en pié de guerra 4,000 hombres.
El N íssau tiene 453,500 habitantes y  debe 

contribuir para  el contingente federal coa 5,500 

hombres.
10. El principado de Liechstensteins, 7,150 hn- 

bitaiites, 70 hombres.
Reass, 125,000 habitantes y I , i0 0  hombres.

i?chauprabourg-Líp<». "0.800 habitantes y  500 

hombres.
Waldelt, 58,000 habitantes y  850 hombres 
Los d ie i voto» dados á la proposicion de Sajo- 

nía, represen ta , por lo ta n to :  una poblacion de
27.450.000 habitantes, con u n  ejército en pié d« 
guerra  de 925,000 hombres.

Enfrente de estas fuerzas, están:
1.® La P rusia , con 19 millones de habitantes 

y  450,000 hombres.
2.“ E[ Uessfi-Electoral, 740,000 habitantes y

13.000 hombres.
3.* El Meklembourg-Schwerin, 550,00<' habi­

tantes y  S,500 hombres.
4.° El ducado de líolstein-Olderabourg, 295,000 

habitantes y  4,000 hombres.
El ducado de Aahalt-Dessau-Coetquen, 125,000 

habitantes y  2,100 hombres.
El principado de Schwatzbourg, 72,000 habi­

tantes y  900 hombres.
5.* Las ciudades libres de
Lubeck, 50,000 habitantes y  fiOO hombres. 
Francfort, 85,000 habitantes y  1,100 hombres. 
Brema, 98,000 habitantes y  760 hombres. 
Hamburgo, 230,000 habitantes y  2,000 hom ­

bres.
Los cinco votos que lian rechazado la proposi- 

cion de la  Sajonia se apoyan, pues, en una pobla­
ción de 21.340,000 almas, y  en  u n  ejército de
480.000 soldados.

Dicen de Paris con fecha del 14:
«Los amigos de la  paz han parecido hoy lison- 

geados con el rum or que ha corrido hoy en la 
Bolsa de que los embajadores de Inglaterra y Ru­
sia habían tenido una larga «conferencia con Mon- 
sieur Drouyn de Lhuys coa objeto de buscar un 
medio de ganar tiempo para llegar á una solucion 
pacífica. Pero yo puedo asegurar i  Vd. que esta 
noticia no tiene fundamento, y  que si la guerra se 
dilata, será porque no es tan grande la  decisión 
que por ella tiene el Emperador á pesar del discur­
so de Auxerre. Desea rom per los tratados de 1815; 
pero al ver la  opinion más inclinada á la  paz que 
á  la guerra, quiere que al menos no se  le acuse 
de haberla fomentado.'

—El Austria do ha admitido n i un solo instante 
discusión sobre la  venta del Véneto. Respondien­
do á las gestiones de las Potencias occideiitales, ha 
dicho que u u  Congreso europeo podría examinar
UU proyCClO d>i p6rcn,Ula eutrc Vonccia y la  tíjlo-
s ia ;p e ro e n  este caso la  Prusia que hoy la  posee, 
esigiría grandes compensaciones en Alemania. Ade­
mas el Austria no consentiría en perder sus po­
sesiones itil icas sino volviendo á la idea de la 
confederación triunfante en ViUafranca y recla­
mando una indemnización para el Pontificado. 
Como se ve, la  cuestión es iosoluble por los térm i­
nos regulares.
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E L  D E F I C I T .

Hace dos años que  a l  exam inar e l 'Estado de 

la  H acienda ,  con ocasion del proyecto ile ley 

presen tado  á las C ortes por e l S r. Salaverría 

para  sa ldar los descubiertos del T esoro , decía­

m os:— sCon la negociación de pagarés p o r  valor 

de 1 ,700 m llloues de reales y la  emisión de d e u ­

da consolidada en  can tidad  bastan te  á p roduc ir  

(lOO, quedarán , según el S r ,  Salaverria , saldados 

los descub iertos  del Tesoro, extinguido  el déíi-

c i t y  favorablem ente resuelta  la  delicada cties- 

tion  de H acienda: más con esto  téngase m uy  p re ­

sen te , no conseguimos s ino  salir del dia. qae  á 

esto se  red u cen  las m ezquinas asp iraciones de 

G obiernos tran s i to r io s .->

"D eníro  d e  v n  p a r  de años  nos hallarem os en 

lina situación análoga á  la  que  hoy atravesa­

mos, y  nuevas emisiones de billetes ó  de deuda 

consolidada p o r  va lo r de cuantiosas sum as, h a ­

b rá n  de verificarse ó se  h ab rán  ya verificado, p a ­

ra  sa ldar nuevos descubiertos.»

Dias án tes  <le cum plirse  el plazo prefijado, el 

Gobierno de S. M, ha pedido autorización á las 

Cortes, e n t re  otras cosas, «para em iti r  en  p ú ­

blica licitación en  pliegos cerrados ó suscrlc ion  

voluntaria  en subasta , títulos de la  Deuda con ­

solidada del S p o r lo o  en la  can tidad  que baste 

para  p roduc ir  t ,2 0 0  m illones de re a le s .•>

E l tiempo h a  venido á confirm ar nuestro  ju i-  

r ion  y á d em o stra r  que , al a segurar a l a s  Cortes 

el Gobierno en  aquella ocasion que  e l curso de  

¡os fu tu ro s  presupuestos no debía ofrecei' temov  

do nuevos descubiertos, nn hacia m ás q ue  p ro ­

segu ir  el sistem a de superchería financiera  in . 

veterado en la  esencia m ism a del p arlam en ta ­

rism o.

Y no  e ra  necesario se r  p rofe ta  p ara  h acer se ­

m ejan te  predicción. Esto, decimos ahora como 

entonces, es la  consecuencia lógica, inevitable 

del enorm e déficit üe nue.stros presupuestos.

E s  cosa q ue  a te r ra  verdaderam ente el consi­

de ra r  la cifra á  q ue  asciende, no el déficit á  que  

se refieren uno y o tro  dia en  las Cortes así los 

G obiernos como las oposiciones, sino el dedcit 

rea l y  positivo qne  a rro jan  nuestros  p re s u ­

puestos.

Sólo el de los p resupuestos ord inarios  de es­

tos iiltiiños años, á  p e sa r  de h a b e r  aparecido 

siem pre  nivelados con escrupuloso  fariseísmo 

los formados pn r  el Gobierno, b as ta r ía  para  

p reo cup ar  vivamente la atención pública.

Según los datos q ue  encon tram os en el D ia ­

r io  d e  Sesiones  del Congreso en  el voto p a r ­

t icu la r  a l d ictam en de la com ision general de 

p resupuestos correspondientes a l próxim o afio 
ecouóiulto , i!.itos cinc no rectificamos p o r  falta 
de tiempo, pero  que  suponem os exactos, las d i­

ferencias quo resu ltan  en tre  las liquidaciones 

de los años anteriore.s y los presupuestos , p ro ­

ducidas por h a b e r  gastado más y recaudado m e­

nos de lo calculado, son las siguientes en n úm e ­

ros redondos:
IIILLOTCCS.

Alio de 1859....................................  43
18üO.................................... 81
1861....................................  95
1362 y primera mitad de

ia 6 3 ................................  285
1863-6 4   218
1864-6 5   220

T otal............. 940

E sta  enorm e cifra, formada po r  una  baja en 

los ingresas  de m is de 115 m illones y un esce­

so en los gastos de m ás de 525, respecto  de los 

ingresos y gastos presupuestos, constituye  p n í-  

x im a m e n le  el déficit de los p resupuestos ordi­

narios de dichos años, pues que todos ellos ap a ­

recen  próx im am ente  nivelado» p o r  el Gobierno.

A esta  sum a es necesario  añadir, no el des­

cub ie r to ,  sino el im porte  to tal de los gastos rea-

—  5C2 —

sí llegas á tocarme.,..! Acaricia á la  cuerda que 
ha de ahorcarte. Dicho esto se fue m urm uran­
do:—¿Ei Papa, eh? ¡Matar al Papa! ¿Y nuestros 
hombres no son y a  los romanos de otro tiempo^ 
Sí á mí pobre padre, que en paz descanse, le h u ­
biesen b ab k d ?  de m atar al Papa, hubiera hecho
añicos i  esos viles......

He querido de intento referir yo mismo este 
asalto, contra lo que acostum bro, para  que no 
se díga quQ he sacado el hecho de boca de algu­
na vieja; cuando, según se ve, lo supe de aque­
llos malvados que entonces mismo venían del 
Uuirínal, en donde habían disparado á las ven­
tanas dcl Vicario de Jesucristo: y  de los mismos 
oi estas palabras:— Sí el Papa no cede, es m uer­
to, p u . 'S  le mataremos en brazos del Padre Eterno, 
jlnsensatosl Dios le protege, y  e l os reducirá  á 
polvo y aventará vuestras cenizas.

Ahora los infames dicen que fueron allá paci­
ficamente i. pedir el nombramiento de los m i­
nistros, y  que la causa de tanto escándalo fue­
ron los suizos que tiraron al pueblo. ¡Pacifica­
mente! Fueron allí algunos miles de hombres, 
guardias nacionales, dragones., carabineros, adua­
neros, soldados de tadas arm as y de todos gra­
dos, populacho pagado, ebrio y  feroz, rialletti 
presentó con audacia p hipocresía las demanda.» 
de ios conspiradores.

El Papa respondió que no quería recibir la  ley 
de sus súbditos, y  se mostró firme á pesar de las
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reiteradas demandas de Galletti. Entonces el 
infame saUó i  un balcón, y  excitó á  todos 
aqufellos furiosos, dícíéndoles que el Papa era fll 
sefior, y  que no quería  que sus súbditos le  im p u ­

siesen la ley.
l 'n  espantoso ru jido fue la respuesta de la  tu r ­

ba de desalmados; Galletti volvió á los pies de 
Su Santidad pidiéndole que calmase al pueblo 
exacerbado, y  el Papa dijo.-— Mañana sabrán mis 
doterminacion&s.— El malvado se asomó de nue­
vo y gritó:— Mañana,—So, ahora  mismo, contes­
tó la  m ultitud, y  en un ins tan te  corrieron á a r ­
marse, m ientras que los que ya estaban armados 
asaltaroa e! palacio: todo esto fue obra de un 
instante. Entónces fuá cuando los suizos cerra ­
ron y atrancaron todas las puertas del palacio; 
env ista  de lo  cual los rebeldes pegaron fuego á 
la  puerta de las Cuatro fuentes, y  trataron de 
escalar las ventanas. Los suizos hicieron fuego 
para dispersarlos, y  de ahí nació el conflicto; 
los suizos que estaban de centinela en la puerta  
principal fueron atacados, y  un  moceton de ¡a 
Esperanza arrancó á uno de ellos de la mano la 

alabarda.
Después que los suizos so encerraron en el p a ­

lacio, uno de los rebeldes corrió á  la  Pilotta, 
gritando:—Venga un caíion, arriba, al palacio; 
ayuda, tira , adelante.— Así llevaron una pieza 
dé ariilleria á l a  plaza del Quirinal y  la  apunta ­
ron i  la puerta principal, con la  mecha encendí-

—  566 —

trastornos de Portugal y  de E sp a ñ a , y  por ú l ­
timo nuestra Italia; feliz a l menos en que la  v e ­
nenosa planta  no echó muy hondas ra íc e s , y  si 
produjo flores y  dió algún f ru to ,  todos saben 
cuán áspero y acerbo f u é ; tanto que aun causa 
dentera y  tiene enfermizo y  fuera de juicio al 
Píamente.

—  359 —

llegar á la  orilla opuesta encontramos á dos guar­
dias cívicos que venían de Santa Ana de los 
Brescianos fuera de si, y  exclamaban en medio 
de un corrillo:— ¡Infames suizos! [Tirar á la  G uar­
dia cívica! ¡Por vida de!,.-, Pero les h a  costado
caro ......Les hemos arrancado de las manos las
alabardas á esos viles; y  si hubiésemos podi­
do entrar en palacio, hnbiéramos hecho de ellos 
cecina.

E l Sacerdote qne iba conmigo se les acercó y 
preguntó:—¿Qué ha sido?—Ellos se volvieron 
como dos basiliscos.—Hola, k Sot Clérigo im ­
prudente: idos á vuestra  casa, y  no queráis quo 
se os haga el mismo juego que á flossi,— El Sa­
cerdote se fué tan de prísA que no se veía dónde 
ponía los piés. Yo penaaoecí quieto d e tr is  de la 
gente, y  oí decir en alta voz á aquellos demonios 
encacnados:— ¡Maldito sea! Hemos acabado las 
municiones, y  ahora que hemos venido á  llenar 
las cartucheras, nos volvemos á luchar de nue ­
vo. O el Papa cede, ó de lo contrario, le hamos 
puesto á la  puerta  una llave que es capaz de 
abrir el Paraíso; también en la  puerta del pala­
cio que da á las cuatro fuentes hemos colocado 
faginas, rociándolas con aguardiente y  pegándo­
les fuego; de suerte que miéatras los bomberos 
arrojaban por dentro arroyos de agua, nosotros 
echábamos torrentes de fuego.

Y habéis de saber que los tiradores de la Uni­
versidad corrieron al convento de San Cárlos, y 
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izados p o r  razón de los p resupuestos cx lra o rd i-  

nar'ios, ásal)er:
S d tL O S E 'l .

Año de 1850.................................... .....218
1860  .....578
186 1  .....<102
18C2 V prim era  mitad de

186's................................ ..... fino
t86ó-G4............................... ..... G5ft
1804-05............................... ..... 554

T ota l...............

Es im  gravisimo e r ro r  en  el q ue  to jo s  los á iss  

eslam os viendo in c u r r i r ,  tan to  á  las oposiciones 

como á los  ministro!! de Hacienda, y á estos p r in ­

cipalm ente, el su p o n er  qiie sólo deben com pu­

ta rse  com o déficit los descubiertos de los p resu ­

puestos ex traord inarios , esto es , la p a r te  q ue  no 

h a  podido saldarse con los recursos destinados 

al efecto. No nos cansarem os de rep e t ir lo .  No 

puede h ab e r  u n  e r ro r  tle más funesta  tra scen ­

dencia p a ra  el p o rven ir  económ ico y liuanciero 

de una  nación, que  este  de a tenerse  exclusÍTa- 

m e n te  á  si hay ó no hay recursos, á  si hay ó no 

Talores disponibles p ara  c u b r i r  de term inados 

gastos, y ni) rem ontarse  á  exam inar la  n a tu ra ­

leza de recursos  ó de los valores con q ue  se 

saldan .
E n  el r u in  em pirism o propio de las e lu cu b ra ­

c iones oficinescas, que  nada vé más allá del 

e jercic io  a b ie r to ,  sólo se  tra ta  d e  sa l ir  del d ia .  

Habiendo valores realizables con que sa ldar los 

gastos no hay que tem er com plicación alguna. 

Cuanto sea d iscu rr ir  sobre el porvenir de la  Ha­

cienda, y  p o r  consiguiunte de la  situación  eco­

n ó m ica , es darse  á <iagüeros elegiacos propios 

>de espíritus apocados y de p ilo tos inexpertos.» 

Tal e s , ó e ra  a l  menos n o  h á  m ucho  tiem po, el 

lenguaje del S r. Salaverria, y  del S r. S ie rra , y 

del S r. Lazcoiti, y  dcl S r. T rúpita  y del señor 

Alonso M artínez; y  ta l  b a  sido e n  fin el criterio  

financiero que nos h a  conducido al lam entable 

estado en  que boy nos encontram os.

Mas p a ra  todo el que como verdadero  hom bre  

de E stado  d iscu rra  sobre  la  situación  financiera 

de u n  pueblo , p a ra  todo el que tra te  de juzgarla  

c ien tíf icam en te , levantándose sobra  esa m isera ­

b le  ru t in a  de los cen tro s  burocrá ticos, es verda ­

dero  dé fic it  todo el im porte  de los gastos á  que 

no alcanzan los ingresos ordinarios del Tesoro, 

todo cuan to  se salda á  expensas de fu turos in ­

gresos, gravando á  la nación con una carga tem ­

poral ó perpetua .

P o r  esta  razón debe considerarse como verda­

dero  déficit lodo, abso lu tam en te  todo, lo gasta ­

do en l«s años p receden tes  p o r  razón de los p re ­

supuestos ex trao rd inarios , inc lusa  la p a r te  sal­

dada  con el producto  de la desam ortización. 

¿H^brá a lguna persona m edianam ente ilustrada 

que  no com prenda que es déficit evidente  el 

im porte  de gastos cub iertos  con  u n  empréstito? 

¥  ¿qué es la desam ortización sino  u n  descom u­

n a l  em préstito  c landestino?  «Que iiiii>una que 
el Estado reciba determ inados valores de corpo ­

raciones civiles y las en tregue  los títu los de la 

Deuda correspondien tes , ó  que realice  un  con­

tra to  igual con Mirés, con Rothschíld  ó con Ba- 

ring? Tuda la diferencia queda reducida á que el 

p r im e r  caso los títu los de la Deuda emitidos son 

in t ra n s fe r ib le s . y  transferibles en el segundo; 

pero  unos y o tros gravan de igual m anera  al 

po rven ir  con el pago de sus intereses.

U nido, po r  consiguiente , e l total im porte  de 

los gastos que  hace siete aftos v ienen  verificán­

dose p o r  razón de los p resupuestos  ex trao rd in a ­

rios con el descubierto  de los o rd inarios , cons­

tituyen  u n  verdadero déficit que  espanta , pues 

en  cada uuo de los dos ú ltim os aíios ha ím por 

tado  próxim am ente 800 m illones de reales.

Y todavía, si no nos resolvem os á in troduc ir  

en  n u es tro  presupuesto  de gastos radicales eco­

nom ías, h a  de aum entarse  esa te rrib le  c ifra, en 

los años inm edia tos, con g rand es  sum as que ha­

b rem os de satisfacer ínev itab lem eute  sobre  las 

que hoy ya satisfacemos.

Hoy solo figurau en el p resupuesto  de gastos 

unos 38 m illones p o r  razón  de in te reses  que

deben  abonarse  á  las corporaciones civiles cu ­

yos b ienes h an  «ido realizados. E l d ia  n o  lejano 

en que la  desam ortización te rm ine , y  concluyan 

las liquidaciones, y  se  en treguen  á  los antiguos 

prop ie tarios las inscripciones in transferib les que 

9e les debe en  cambio <le sus bienes , ha de au ­

m en ta rse , esL-» partida  cuando m enos en  100 

m illones (le reales. Es im posible fijar u n a  can ­

tidad exacta, n i aun  ap rox im ad a , porque n i  se 

sabe el im porte  definitivo de la  desam ortiza ­

ción . ni puede p resuponerse  los tipos de la 

conversión. S in em bargo , n o  juzgam os aventu­

rado c re e r  que los in tereses  que po r  ta l  con­

cepto h a b rá n  de abonarse suban  progresivam en­

te á  l i O  ó 150 millones.

H ay que  te n e r  e n  c u en ta  asimismo el au m en ­

to  q ue  ha de te n e r  la  partida  de in tereses  de 

las obhgaciones del Estado em itidas p o r  su b ­

vención  á las em presas d e  ferro-carriles. Solo 

figuran  p o r  e s te  concepto 8 2  m illones en e l p re ­

supuesto del año inm ediato. E l dia que  el Go­

b ie rno  acabe de em itir  todas las obligaciones 

correspondientes á las líneas ya conced idas, ó 

cuya concesion está  au torizada , tendrem os que 

abo nar  sobre 50 m illones m ás anuales.

Hay que ag regar adem as el aum ento  que g ra ­

dualm ente  lia  de te n e r  h a s ta  1870 el Ínteres de 

la D euda diferida, según la ley de I8Ó I, ó  sean 

."2 m illones sobre lo que hoy pagam os; y  por 

ú ltim o el g ravam en que im ponga al E rario  el 

anu nc iad o  reconocim iento de los certificados de 

cupones, y  e l a rreg lo  tam bién proyectado de la 

D euda am ortizable .

E n  u n a  palab ra , á  los 800  m illones que en  

estos años venim os gastando a leg rem en te , sob re  

el producto  de los ingresos ordinarios del E s ta ­

do, h ab rán  de au m en ta rse  po r  lo  m enos o tros  200 

m illones, en  u n  breve plazo, por efecto de obli­

gaciones ya contra ídas que gravarán  á  los in ­

m ediatos p resupuestos .

La m ism a U nion  libera l p rinc ip a lm en te  r e s ­

ponsable de ese desm esurado  increm ento  de los 

gastos públicos, pues ella fue quien re fo rm ó la 

ley de desam ortización de 1855, por la  que  se 

reservaban  grandes sum as para  la  extinción de 

la  Deuda pública, no h a  podido m éuos de ver al 

fin el abismo á  donde conduce ima senda tan 

desastrosa, y  de declarar q ue  tra ta  de re troce ­

d e r  en tan funesto  camino.

H ace año y medio, cuando el S r. Dravo Mu- 

rillo  en uno  de sus folletos exhortaba  al Gobier­

no á evitar el ca tachsm o que nos am enaza, e l  s e ­

ñ o r  Salaverria , ese  h o m b re  ta n  funesto  como 

célebre en los anales de la Union liberal p o r  su 

im p ertu rb ab le  im pericia , se  burló  de los tem o ­

res del antiguo m ín is tro y  le  llamó esp íritu  apo­

cado y hastafp ilo to  inexperto.

Poco tiem po después, habiéndose expresado 
en las C ortes el S r. Darzanallana en igual s e n ­

tido que el Sr. Hravo Muríllo, toda la U nion l i ­

beral se  escandalizó y  le atacó dtirísim am cntc por 
h ab e r  formado sem ejan te  ju ic io  de n uestra  si­
tuación  financiera.

Entonces convenía á  la U nion liberal, por 

más que en  el fondo de su  conciencia recon o ­

ciese la  gravedad del caso, prescnUir á sus ad­

versarios como pilo tos apocados é inexpertos. 

Hoy, vuelta  a l p o d e r ,  a n te  la in m in en c ia  del 

r i e ^ o  se expresa de muy- d iferente  modo, y  pa­

rece como que  p ro m ete  enm endarse  y poner té r ­

mino á  esa g rande orgia linaac ie ra  siuibolizada 

por el Sr. Salaverria.

Tal parece se r  el án im o que  én  cierto  modo 

se revela e n  uno  de los párra fo s  de la au toriza ­

ción pedida á  las Córtes en el que suplica ¡do­

nosa ocurrencia! se le  p e rm ita  «hacer todas’las 

•econom ías q ue  sean  posibles" én  los servicios 

•públicos, aunque sean  de los establecidos p o r 

sleyes especiales;» y e n  o tro  e n q n e  propone des­

de luego un  descuento g radual en las asignaciones 

y  sueldos de las clases que  cobran  del Tesoro,
E l m al h a  tom ado ya tales proporciones, y  es 

tan ta  la inm inenc ia  de la  catástrofe, qué  n a d ie ,  

n i  la  mism a U nion libera l, puede ya descono ­

cerlo. A nadie puede ya ocultarse  que  es im po­

sible, com pletam en te  im posible, p rosegu ir  gas­

tando  como en  el d ia  800 m illones cada afio, á  
expausas d e l p o rv en ir ,  ai n o  querem os d ec la ra r­

nos m u y  en  breve e n  b an caro ta , p o rqu e  es de 

todo p nn to  inevitable  su cu m b ir  abrum ados por 
el peso d e  la  Deuda pública s i cada año acum u­

lamos sobre nuestos hom bros sem ejan te  gra- 

vám en .
Y á esta  im posibilidad m o ra l,  digámoslo asi, 

se une  ya o tra  casi imposibilidad m a te r ia l,  la  de 

negociar an iis lm cu te  tan enorm e s u m a ; pues si 

hasta e l dia h a  podido el G obierno descontar en 

u n a  ú o tra  form a los iu tu ro s  productos de la  

desam ortización, hoy esto  mism o ofrece ya g ran ­

dísim as dificultades. La m ayor p a r te  de los pa­

garés  de com pradores de b ienes nacionales p ro ­

ceden tes  de ventas realizadas habrá  sido o de-' 

b e rá  s e r  en tregada al Banco de E spaña p a ra  la 

am ortización de los b ille tes h ipotecarios. E l resto 

es u rg e n te  realizarlo p ara  a te n d e r  á  los actuales 

descubiertos del Tesoro. Y aún  del producto total 

que en  su  dia r in d a n  las ven tas  no efectuadas 

todavía, h ab rá  que  d es tinar la m ayor parte  , si 

no  su  totalidad, al saldo  de estos mism os descu­

b ie rtos  y al pago de los g ran des  in te reses  que 

tenem os que  satisfacer p o r  el adelanto de su  

im porte.
E n  otros artículos exam inarem os las medidas 

propuestas po r el Gobierno á las C órtes p a ra  do­

m i n a r í a n  grave situación.

N a r c i s o  M v ñ i z  d e  T e j . \ 1) a .

Decía d ias pasados en e l  P arlam ento  el se ñ e r  

m inis tro  de la  G obernación:

• La desconfianza es la que da origen al gobierno 
"representativo, pues sf los pueblos no descoofia-

■ sen del poder d é lo s  monarcas, ¿quénecesidad te- 
•niamos del gobierno representativo? Si creyéra-
• mos que un hombre solo podia h a c e r la  felicidad
■ de la  pfitria “y  (íuejaraás se estrálimitaria de la  ley
■ j  que seria fiel observante áe la justicia, ¿á qué
• las Cortos, á  qué la imprenta, i ’ qué estos poderes 
■que  se creen existentes?*

^luchas reflexiones pudie ran  hacerse sobre  u n  

s istem a q ue  debe su origen á  la desconfianza del 

súbdito respeto  de la  au toridad  m onárqu ica , y 

que para  p rev en ir  los abusos que esta puede co­

m e te r ,  la  som ete  á  la  tutela d e  los Parlam entos, 

que si h u b ie ra  lógica en el m un do , deberían  asi­

mism o se r  elegidos é  intervenidos por o tro  po­

d e r  que  previniese s u s  propios abusos; pero  d e ­

jem os á  u n  lado el exám ea  c ritico  dcl principio 

de la desconfianza, y  co is id e rem os la  conexion 

de este  principio  con el o tro  apotegm a liberal 

formulado tam bién  po r  e l S r .  Posada H erre ra ,  

es á  saber: que  el secreto  de la  libertad  está  en  

el p resupuesto . Comparados en tre  sí en tram bo s 

p rincip ios, y  aplicados á la cuestión magna de 

las autorizaciones pedidas po r  el m inis terio , in ­

fiérese necesariam en te  lo que el mism o m inis­

terio  confiesa en  el p reám bulo  de su  proyecto; 

que la  cuestión  económ ica que hoy se ventila , 
es de m era  cuuftaii¿a, cuiiltaiiíii eii el bueii uso 

de los medios sohcítados, confianza en la efica­

cia de estos medios p ara  g u a rd a r  y  p ro m o v e r la  

libertad . E ste  es, pues, d  sec re to .d e  las a u to ­

rizaciones que pide á las C órtes el Gabinete 

0 ‘D onnell.
Esto  supuesto, ¿inspira este  G abinete confian­

za a l país, respecto  del buen uso de los medios 

expresados en  el proyecto de d ic tadura  econó­

mica? ¿se confiene en él verdaderam ente el se ­

creto  de la  libertad?

F ác il es con tes ta r  á esta  segunda p regun ta  

diciendo: el secreto  de la libertad  libera l, si; el 

secre to  de la Ubertad, no. Concedidas las a u to r i ­

zaciones, seg u irá  re inando la  l ib e r tad  d e  la 

p rensa  para  co rrom per al país, la libertad  de la 

c ien c ia .. . .  racionalista  para  corrom^rer á la  j u ­

ven tud  y todas las dem ás libertades q ue  proce ­

den de la h bertad  liberal. Creem os, pues, q ue  el 

secreto  de esta  libertad  está rea lm en te  en m a­

nos del Gobierno. P e ro  no lo  está el de la v e r ­

dadera l i b e r t a d , de la libertad  de los padres  

para  en señar la tín  á sus hijos, d e  la  libertad  de 

la Iglesia en  su s  ins titu tos  religiosos, d e  la l i ­

b ertad  de los pueblos y  provincias para  reg ir

sus in tereses  sin  que  la m ano  cen tralizadora del 

Estado los com prim e y sofoi¡ue bajo el peso de 

8U om nipotenc ia  absorvente.

C ontestem os ahora  á  la  o tra  p regun ta : ¿ in s ­

p ira  el Gabinete 0 ‘Donnell confianza?

E n  el ó rdeu  económico, responda  el crédito 

público ; en el o rden  político  responda el a u ­

m en to  de senadores; en  el o rden  d é lo s  senti- 

m e n to sm o ra le sy  religiosos respondan  todos.

P ero  hay u n  punto  concre to  en  que  va aso ­

m ando cada  vez mas su cabeza la  genera l d es ­

confianza, cual es el qne se refiere al empleo 

q ue  haya d e  da r  el m in is terio  á la fuerza ftú- 

blica p ara  cuyo aum en to  indefinido pido au to ­

rización á  las Cortes.

H ace t r e s  d ia s  que indicam os en  este  pu n to  

n u e s t ro s  recelos en vista de un articulo  de E i 

D iario  E sp añ o l,  en  donde se  mostrak» u na  ad­

hesión  casi idolátrica á Napoleon 111 ju s tam en ­

te  en  ocasion de la  inm inen te  g u e rra  europea. 

O tros abrigan  iguales tem ores , y aun  aum entan  

los n u es tro s  con noticias mas ó m enos a la r ­

m an tes . Véase lo que  sobre este  p un to  dicen 

L<ís X ovedades:

• Parece que el embajador inglés ha recibido da 
sti Gobiernaciertas cartas para  que esté muy á  la 
m ir a  de la in f lu e D c ia  que parece ejerce el embaja­
dor francés e n  el ánimo del general 0 ‘DonnelI al 
tom ar ciertas resoluciones graves.

Desde que Mr. Mercier estuvo en el salón de con­
ferencias del Congreso el dia que el general O‘l)on- 
nell leyó el proyecto de dictadura, es mirado aquel 
diplomático por algunos como la ninfa Egeria del 
duque de Tetuan, habiéndose arraigado más esa 
creencia con los ditirambos cantados por E¡ Diario 
Español a i César francés á quien apellida compás 
de Dios.-

E l periódico progresis ta  añade q ue  se  ha in ­

dicado la  conveniencia de form ar dos grandes 

ejércitos en  el P ir ineo : que se h an  hecho ofer­

ta s  d e  engrandecim iento  te r r i to r ia l  y  o í ro í  

C6sas.
O tro diario , cuyo buen  ju icio  es generalm ente 

aprec iado . L a  E spa ñ a ,  d ice  también:

• La Union liberal, resueltamente favorable á 
tas miras ambiciosas del Imperio, árb itra  de los 
destinos de España por el poder de una dictadura, 
¿no podría  arrastrarnos á servir de au iihares  con 
u u e s ^ ^  sangre y con nuestro oro en la  empresa del 
Imperio?'

C ontra la razón de la  desconfianza que en este 

p un to  insp ira  e l m in is te rio , pu d ie ra  alegarse la 

especie de declaración q ue  se  ha hecho  en pró 

d é la  neu tra lidad  de E sp añ a  en la  p róx im a g u e r ­

ra . P ero  no bastan  las declaraciones semi-ofi- 

ciales; n i  basta  matitenei' la  neutralidad mism a 

«sean cualesquiera las peripecias del sangriento 

"d ram a que parece va á p rinc ip ia r en  Europa,»  

com o dice L a  Correspondciieia. No basta , deci­

mos. la  ueu trahd ad , y  m ucho ménos bastaría  

si v iéram os inm ed ia tam en te  am enazada la in d e ­

pendencia  ex te rna  del Pontífice rom ano; en  cu ­
yo coso nos c s t re c l ia r ia  m o ra lm eu te  más la n e ­

cesidad de salir en  su  defensa.

P arece  que a y e r  se recib ieron en Madrid d es ­

pachos telegráficos de Barcelona anunciando que  

la c r is is  porque atraviesa aquella im p o rtan te  

poblacion no seguía adelan te , an te s  b ien re n a ­

cía la confianza e n t r e  los hom bres de negocios y 

se creía  asegurado, po r  ahora  al raénos, el tra ­

ba jo  en las íáhrícas.

Aquel Banco había rec ib ido  valerosam ente la 

influencia de la crisis  y  hasta  las dos de la  tarde 

cam bió el p r im e r  d ia  de ella 000 ,000  duros. 

Ademas estableció seis puestos  de cam bio y se ­

ñaló para  estas operaciones cu a tro  h o ra s  más, ó 

sea hasta  la s  cinco do la  ta rde .

Sin duda para  es ta r prevenido á  lo  que  pu d ie ­

se  o c u rr ir  había d ispuesto  la  ju n ta  de Gobierno 

del m ism o Banco exigir 25 d u ro s  p o r  acción de 

las 50  que re s ta n  que desem bolsar. Muchos, sin 

em bargo, calificaban esta  m edida de in tem pes­

tiva cuando m énos, creyendo q ue  en  el actual

• estado de la  plaza será  m uy  diíícil i-ealízar dicho 

dividendo, íu y a  exacción viene á añad ir  aflicción 

a l  afligido; y  alguoos s e  ade lan taban  á dec ir  q ue

el Banco hu b ie ra  podido aún  h e rb a r  m ano  de 

o tros a rb i t r io s  an tes  de apelar á  aquel recurso 

ex trem o .

P o r  ú ltim o, en  el D iario  de aquella  capila] 

Icém o slo  s igu ien te :

«Este medio dia h an  vuelto i  reunirse en el des­
pacho del Excmo. señor gobernador de la  provin­
cia las persoúas que lo  verificaron anoche con mo­
tivo de las circunstancias que atraviesa esta  pla­
za. A la hora de entrar en prensa este niiraero, 
ignorábamos todavía el resultado de la reunion_ 
Sabemos empero que niiestras autoridades supe­
riores, civil y  m ilitar han comunicado al Gobierno 
el estado aflictivo de la  plaza, haciendo presente 
al señor ministro de Fomento las circunstancias 
deq u e  el Estado adeuda i  la  sociedad del CictUto 
Movtliario Barcelonés algunas cantidades por razón 
de obrasptiblicas, y p o r  consiguiente la  convcDÍen- 
cia de que le satisfaga e l total ó parte de la  deuda 
para  que pueda a tenderá  sus compromisos.

Lo mismo que otras sociedades de crédito, la 
jun ta  de Gobierno del Banco de Barcelona ha pedi­
do autorización para exigir de los accionistas un 
dividendo d e  25 por 100, autorización que ha con­
cedido el Gobierno comunicándolo por telégrafo á 
las pocas horas de haberse solicitado.

— En vísta de la disposición del Excmo. sefior 
capitan general, esta mañana se ha reunido mucha 
gente i  las puertas de la  sociedad Crédito Mo- 
viliarío íiarcelonés, con objeto, según decían, de 
cambiar los billetes menores de 500 rs. Uno de los 
dependientes hizo presente que la  disposición ci­
tada no hacia referencia á las sociedades que h a ­
b ían hecho suspensión de sus pagos, hasta tan­
to que se hubiesen rehabilitado; en seguida se re ­
tiraron cuantas personas se habian alii reunido.

— Ayer se  celebro otra reunión, bajo la presi­
dencia del Excmo. sefior gobernador de la  provin­
cia, dé la s  personas más caracterizadas de nuestro 
comercio p ara  allegar medios de hacfír frente á la 
crisis ecoDÓmica que afiije á Barcelona. Parece 
que hay fundadas esperanzas de poder alcanzar tan 
deseado objeto.'

E l consolidado se cotizó el día 15 en B arcelsna 

á 51 al contado.

T am bién  en la Bolsa de Mailríd se  dejó sen tir  

ayer la crisis  de Catahiila, y  bajaron los va­

lo res.

H oy publicam os en la sección oficial la  nueva  

ley de im pren ta  sancionada p o r  la  Corona. Aquí 

repetim os nuestra  constan te  y más in tim a con ­

vicción: e l verdadero, el único rem edio contra 

los e r ro re s  y dem as estravíos com etidos p o r  los 

periódicos, es la prévia censura : pero á  falta de 

este  eficaz preservativo, nos conten taríam os con 

q ue  las disposiciones con que la  nueva ley p ro ­

tege la inm unidad  divina de la  Religión, no fue­

sen  le tra  m u e r ta ,  como h an  sido ordinariam ente 

b a jó la  pesada, dom inación del liberalism o con 

escándalo universal y  ru in a  de muchos.

l ia n  sido re tirados del Congreso los dictám enes 

sobre el proyecto de Banco nacional y  el de pro­
tección á los ferro-carriles.

Se hacen m il com entarios acerca de estos ex­

traños sucesos.

N uestros le c to res  no h a b rán  olvidado que e l  
p r im e ro  especialm ente se  p resen taba  po r  los m i­

n is te r ia le s  como el ún ico  rem edio que quedaba 

á esta  nación sin  ven tu ra . E l Gobierno, pues, 

ha debido cam b ia r  de opínion. y  esto nos hace 

ab r ig a r  la dulce esperanza de q ue  tam poco  l le ­

gue  á se r  ley el proyecto d e  d ic tad u ra , po rqu e  si 

las oposiciones no pueden  acabar con el G abine ­

te , e s te  va dando demasiadas p ru eb as  de que 

p ara  desprestig iarse  y hundirse  le  bastan  y 

sobran sus diarias contradicciones y  su sc on tinu os  

desaciertos.

Ayer no pudo  ce lebrar sesión el Congreso po r  

falta de diputados. Los d ipu tados culpan de ello 

á  R íos Rosas. No es c ierto . E l único res{)onsable 

de q ne  ayer no celebrasen sesión los d iputados, 

fue el proyecto de autorizaciones.

T enem os y a  p orm enores del bom bardeo  de 

Valparaíso p o r  nues tra  escuadra  e l 51 d e  Marzo 

ú l t im o , viéndose confirm adas en su m ayor par-
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desde el campanario tiran ú los palomitos del 
palacio; de modo que apenas saca alguno la  ca ­
beza, son tan  certeros los tiros, que al instante 
cae muerto. Decíame no há mucho uno de esos 
tiradores (que también había ido por más m uni­
ciones) que monseñor Palma, socretario de la 
literatura  latina, queriendo acaso m irar á  la 
puerta del palacio que ardia debajo de sus ven­
tanas, sacó un poquito la cabeza por fuera de la 
celosía, y  él le apuntó tan bien, que la bala le 
entró p o r  la frente, y  le vió caer m uerto instan­
táneamente (1)^ ¡Ojalá que asomasen la  nariz 
todos ios Prelados que uno tras o tro  dejarían el 
alma en el alféizar! Vo me los comerla vivos, y 
aquí roe caiga m uerto si no tengo deseos de la ­
varme la s  manos en su sangre, j  bebería en su 
mismo cráneo.

No dudéis que desde los terrados de la  Con­
sulta, del pedestal de los caballos de la  gran 
fuente y de la  callejuela de Scanderbek se tira 
al palacio hasta dentro de las ventanas de la es­
tancia pontificia; y ta l vez, ¿quién sabe si algún 
Cardenal ha visto ensangrentada la  púrpura? Yo 
les m ataría á todos, á  esos tiranos de Roma. Si 
el Papa no nos concede cuanto queremos, hoy

(1] El e.scelente y 'd o c to  Palm a hacia poco 
que habla sido nombrado secretario de las le ­
tras latinas; y  aun no habian pasado quince días 
desde que se había alojado en palacio: ;e?te ho­
nor le costó m uy  caro!
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do el lector, al seguir la  narración del Ilehreo de 
Yerona. ¡O tú , alma noble que m e has acompaña­
do hasta aquí en mi largo y trabajoso camino, tú  
has visto con que engañosa fe, con que d isim ula­
do mentir, con qué encubierto fraude y felonía 
llevaron ácab o  su  artiticioso plan hasta engañar 
á la Itaha entera, la  cual aplaudía las joviales y  
mansas seducciones, que despues se convirtieron 
en conmociones, sublevaciones, tumultos, revo­
luciones y  furibundos ataques!

Conosta astucia querian llegar á la  república; 
y  despues de alcanzado este o b je to , y  cuando 
tuvieron en sus manos el rrobierno de Roma, 
vimos erigidos en el Capitolio , como dioses de 
la repúb lica , el asesinato , e l latrocíoio y el 
sacrilegio, que fué siempre la obsccua T ri- 
m urfi de las sociedades sec re ta s : á ella se han 
entregado y consagrado con nefando culto de 
sangre.

Desde Weíshaupt hasta Mazziní, la  historia 
no es más que el desenvolvimiento del Ilumi- 
itismo, que germina, florece y  fructifica en  todos 
los pueblos; y  sus frutos son siempre y  en todas 
partes la  desolación, el exterminio de toda ley. 
orden y  principio civil, natural y  divino. F ran ­
cia fué la primera que probo sus funestos efec­
tos, que en seguida contaminaron y envenena­
ron á toda Europa. Despues vinieron las repú ­
blicas de la América m erid ional, en gran  parte 
originadas de las sociedades sec re ta s ; luego los
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da y  prontos á aplicarla. Los más rabiosos esta­
ban en la  creencia de que el Papa saldría á la 
tribuna (desde la  cual tantas veces les había da­
do su bendición) para  calm ar el tum ulto y  t r a n ­
quilizar los ánimos, por lo que habian hecho si­
tua r  un asesino detrás de la  estátua de Pollux, 
con la carabina preparada para  ti ra r  al pecho 
del Poutíflce apénas saliese este para  hablar al 
pueblo.

Tal vez impulsado de su magnanimidad y ce­
lo p a te rna l hubiera en efecto dado este paso; pe­
ro el arcángel San Miguel, escudo de la Iglesia 
de Jesucristo y  de su cabeza visible, le inspiró 
otros intentos.

¿Puede tenerse ahora la menor duda, en  vista 
de unos testimonios tan claros y  evidentes, de 
los perversos designios de las sociedades secre­
tas? De la  alegría del perdón pasaron á las p ro ­
testas de g ratitud, á los juram entos de fidelidad, 
al llanto de te rnura , á  los ofrecimientos de perder 
la  vida; luego á las súplicas de alguna reforma, 
de la  reforma á las franquicias, de las franqui­
cias á la  libertad, de la  libertad á la  licencia, de 
h  licencia al desurden, del desorden al desenfre­
no de toda m aldsd y  felonía, hasta llegar al ase­
sinato dol prim er m inistro de un Soberano tan 
generoso, hasta al a taque del palacio pontificio, 
y  hasta i  las amenazas de m uerte hechas á su 
mismo bienhechor y  padre.

Esta es U escala que por grados ha ido sabien-
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es el d ía  en que correrá la  sangre en el Quírinal: 
degollaremos á los Cardenales á vista misma del 
Papa, y  le m atarem os ú él también en  medio de 
los embajadores de Francís, del enviado de Ru­
sia, y  de los demas representantes d é la s  Poten­
cias (pje han acudido presurosos á rodearle. Nos­
otros no tememos á nadie; queremos libertad, y  
la  tendremos (1).

llabia  entre el grupo una aldeana jóven y bien 
parecida, la cual a l oír á aquel furioso, encen- 
díéronsele los ojos, se lo plaofó delante y dán­
dole en el rostro con sus cinco dedos cargados 
de anillos, dijo sofocada y rechinando los dien­
tes:— ¿También quereis m atam os al Papa, eh? 
Pues mirad, allí e s t i  la  cúpula de San Pedro, 
que os deshará los hocicos con las llaves.

Los malvados se  hicieron una seña, y  el más 
atrevido se disponía á acariciar á esta muchacha 
d ic iendo:~V aya, hermosa, ¿cómo te  has exas­
perado? Pero la jóven echó mano de la  aguja 
del mofto, y  exclamó:—Mira, buena alhaja, que

(1  ̂ Estos alardes se oían por las calles públi­
camente, y  muchos de los qne soltaban seme­
jantes denuestos debían su trabajo en las bellas 
artes y su  subsistencia á ia Iglesia. La humana 
ingratitud no puede presentarse de un modo más 
brutal y  odioso. Pero hasta los mismos brutos 
se muestran agraaecidos i  los que les dan el 
pan. Semejante proceder es exclusivo de las so­
ciedades secretas.

Ayuntamiento de Madrid



te  las tr is t ís im as circunstancias  ilc aquel suceso 

ta n l. im en la h le  como im periosam ente reclamado 

po r  la  lionra y la dignidad de E sp a ñ a , conteni­

das en  los telp¡;ramas que  p o r  p rim era  vez lo 

anunciaron .

E» el in teresan te  relato  ile aqiifl lieclio ,'que 

reproiiucinio^ á continuación tomándolo de la 

C rónica  de Nneva-York , ha llarán  niiestros lec­

to res  los dolorosos porm enores  de lo ocurrido 

en  Valparaíso el dia 31 de M arzo, dia aciago y 

de iudefmíble angustia para su s  m oradores , que 

debió serlo  de profundos r ím ord im ien to s  para 

el G obierno  de la República de C h i le , único 

causan te  de los m ales y  las descfracias provoca­

das p o r  su  proceder, respecto á Espafia, tan  in 

digno como insensato.

Dice asi el art icu lo  de la  Crónica  de Nueva- 

York:

• A las siete de la mañana del 31 de Marzo leva­
ron anclas las fragatas deS . M. B. S u lk y  y  Lean- 
der, se dirigieron hácia el S ,, al poco^ato  vol­
vieron y  se  estacionaron entre los buques enemi­
gos y las presas ^ue  estos hablan hecho, y  donde 
se hallaban asimismo los trasportes A’ereus y  De- 
vaslalion.

El trasporte francés Egeric ancló también en el 
mismo lugar.

Dueflos los españoles de la bahía, donde no que­
daban más que dos diques ñotantes y  algunos bo­
te s , que fueron echados á pique, empezaron á 
.ivanzar los buqiies siguientes: la Nvmaucia. la 
fíexolucioti, la Villa de Madrid, la Blanca, la Ven- 
cedora, e:\Paqnete de Maulé j  un vapor-aviso de 
]a N im ancia .

La Derengucla y  los demas buques perm anecie­
ron entre el grupo de presas.

Poco íDtes de las ocho de la  maaaiia avanzó 
ia Xvm ancia y  se  situó en medio de! puerto , co­
mo á una milla de tierra y  á  las ocho y diez minu­
tos disporó dos cañonazos, que fueron !a sffial 
preventiva del bombardeo con una hora de antici­
pación.

Izóse la  bandera chilena en San Antonio, y 
millares de personas cubrieron las alturas que 
rodean la  ciudad esperando el acto que se anunció.

Mientras tanto los buques espartóles se colocaron 
en el orden siguiente;

La Resolucian frente á la estación del ferro-car­
ril central. La Villa de Madrid  y  la Bluncacom o  á 
400mi tros de lo sa lm acen esd e la  Aduana. La Ven­
cedora frente á la calle del Cabo.

La Nvmancia  continuó fuera de la  línea todo el 
tiempo que duró el bombardeo, comunicando ór­
denes y  observando el movimiento do los buques. 
Estos conservaron sus respectivas posiciones, escep- 
to la Vi7/o de Madrid  y  a Blanca, que se releva­
ban, frente á los almacenes de la  Aduana, despues 
de haber descargado sus baterías. También a ter- 
naba la B/aneo con la  Resolución, que estaba h a ­
ciendo fuego á los edificios del ferro-carril y  á  los 
del suburbio del Barón.

A las nueve y ocho minutos, y  al grito de -viva 
ia lleina,- abriu sus fuegos la fífancii contra los a l­
macenes de la .Wuana, é inmediatamente siguió la  
Villa de Madrid.

Como los buques se hallaban sólo á 400 metros 
de los almacenes, los disparos de las fragatas fue­
ron muy certeros, pues cada segundo ios pedazos 
de lecho ó pared que envueltos en polvo caían en 
la espionada, indicaban que el proyectil habia da­
do en el blanco. Los proyectiles rayados d é la  Vi- 
lla de Madrid  pasaban zumbando y haciendo un 
ruido particular. Algunos de ellos reventaban en el 
aire, en el agua ó en las colinas.

Poco despues de comenzado el bombardeo diri­
gió la Btancn sus fuegos hácia la  intendencia y 
los edificios adyacentes, aunque los disparos no 
eran tan sostenidos como los que se dirigían con­
tra  los almacenes del Gobierno, e l cuartel de arti­
llería y  algunos al asta bandera.

La "Resolución seguia haciendo fuego sobre la 
estación del ferro-carril y  los suburbios del Barón, 
aunque sin causar mucho daño. La Vencedora se 
aproximó al extremo de la calle del Cabo y  co­
menzó a hacer fuego contra la estación del ferro ­
carril causando algún daflo á los edificios conti­
guos, Desde la misma posicion que ocupaba hizo 
también fuego sobre la Mola, la intendencia y  las 
casas de ¡as calles de Cochrane y  Planchada.

Cada cinco minutos disparaba sn cañón girato­
rio  de 4 8 ,  y  el rayado de 3 2 ,  con m uy certera 
puntería. Verdad es, que á tan corta distancia era 
imposible errar. Los proyectiles reventaban en la 
Bolsa, en los edificios del Sr. Aguiar y  en los 
inmediatos al cabo G uiñóle, y  los desbarataban 
como si fueran de pa p e l, ó quedaban incrustados 
en las paredes de la mtendeucia. La Mola sufrió 
mucho.

A las diez y treinta y  tres minutos se declaró 
u n  incendio en la calle de la Planchada, hotel La- 
fayete, y  á las once y cuarenta y  cinco minutos 
en los almacenes de la a d u a n a , continuando el 
fuego de los buques.

l 'n a  bomba de la  Vencedora incendió la casa'de 
baños contigua al hotel de la Union. Las llamas 
se  propagaron con tal rapidez, que muy en breve 
se vió este edificio envuelto en  ellas, comunicán­
dose al otro lado de la calle y  á las d e  Cochraae 
y Planchada. El humo que salia de los edificios in ­
cendiados oscurecía el firmamento y  daba á la 
ciudad un aspecto siniestro.

Esto que no pudo menos que llamar la atención 
del jefe de la escuadra española, e l cual como he­
mos dieho ántes se mantuvo siempre en la Numan^  
cía, á retaguardia de la  linea, produjo instantá- 
nsam ente la  órden de cesar el bombardeo, izando 
al efecto la bandera española en la verga del trin­
quete, que era la  señal convenida de antemano,.

No es m énos  in teresan te  e l siguiente m an i­

fiesto dirigido po r  e i je fe  de nuestra  escuadra  al 

cuerpo  diplomático de Chile, en el que se de­

m u es tran , con argum entos ii icontestaL les, la 
im periosa necesidad y la jus tic ia  que reclama- 

han  de España  que  recu rr ie se  al te rr ib le  ex tre ­

mo del bombardeo, tra tándose  de un  enemigo 

que ha esquivado constan tem en te  el com bate, 

sin em bargo de los con tinuos peligros y  de las 

estrechas sinuosidades á qup se lanzaron  nues­

tros buques para provocarle á !a lu d ia  en las 

inespngnables b a r re ra s  detrás  de las cuales ftié 

á ocu ltar  su  oprobio é  im potencia. Dice asi el 
docum ento:

• Ei ««íHoranáuBí dirigido por el difunto Eicrao. 
señor Pareja i  los gobiernos de las repúblicas his- 
pano-americanas en 24 de Setiembre último, las 
circulares de fecha posterior del excelentísimo se­
ñor D. Manuel Bermudez de Castro, raioistro de 
Eütado, han debido imponer cumplidamente al 
cuerpo d eq u e  V. E. es digno decano, de las cau­
sas de la guerra  entre España y Chiie, é  induda­
blemente han debido manifestarle también, que la 
naturaleza de esas causas no dejaba á España otro 
camino, rehusado por Chile e l desagravio de las 
ofensas que las mismas causas constituian y  consti­
tuyen, que el de apelar i  la última razón de losgo- 
biernos para  obtenerlo.

Todavía en esta sensible necesidad . quisieron 
el de España y su  representante en estas aguas, 
arrastrado puede decirse, por la  proverbial gene­
rosidad de ia nación española ; generosidad na tu ­
ral en un pueblo que se siente noble y  grande, 
emplear sus medios de fuerza con toda lenidad 
posible; creyendo que apreciados i  un tiempo por 
Chile U) sobradamente fuerte  de esos medios y  ia

generosidad que se em pleaban, se avendrían al 
desagravio que de toda justicia ha debido y debe 
á España; justicia ostensiblemente reconocida por 
dos de las primeras potencias de E uropa, desde 
el momento en que para poner en práctica sus 
buenos oficios, convinieron con España unas con­
diciones que demuestran, sin lugar ninguno á du ­
da, esa in jus tic ia , y  ajustadas á las cuales podía 
ponerse, decorosamente para ambas p a r te s , tdr- 
mil.o al conllicto.

Establerióse el bloqueo de Chile y  practicóse 
con tal generosidad, que n i neutrales ni enemigos 
de España podrán jam ás desconocer, que no era 
dado llevar a á más limites dentro de los que im ­
pone la  ley de la  guerra. Tal vez no se registre 
en los anales de las habidas hasta a q n í , entre las 
naciones civilizadas, más lenidad, más tolerancia. 
Tal vez, ta m b ién , esta lenidad y  esta tolerancia 
hayan servido para hacer creer á un enemigo que 
tiene la desgracia de no comprenderlas, que p ue ­
de impunemente negarse á o que la  justicia le 
demandaba y le demanda.

Si así es, como todo induct; .i pensarlo, siempre 
aparecerá España, en esta  ocasion obrando con la 
dignidad de su carácter; siempre dirá la historia, 
que cometió en esa propia ocasion el error que 
enaltece, más que nada, á  un pais entre los demas 
civilizados.

Y que el ju ic io  d é la  m anera con que se ha p rac ­
ticado y se practica el bloqueo es debido á la más 
extric ta  verdad, lo  demuestra la unanimidad en 
reconocerlo asi por parte  de los ministros y  agen 
les de las naciones neutrales Pero no ba taba á 
España, asistida como estaba y está de la justicia y 
d é la  fuerza para sostenerla, llevar hasta los m is 
extremos limites su moderación: desde el momen­
to que le fueron presentados por Francia é lngla- 
té rra , aceptó los buenos oficios con que ambas no­
blemente le brindaron para terminar el conflicto de 
manera que dejaban d cubierto la honra de dos 
países, que sólo una obcecación punible en el dere ­
cho de gentes, como lo es la de Chile, podia po­
nernos en guerra.

Antes de la rup tura  de las hostilidades y des­
pues practicándolas, no hay nn solo acto que no 
demuestre cumplidamente el desinteres de la  con­
ducta de España, su constante deseo de restable­
cer la paz. Son testimoiíios tan respetables como 
irjecusables de ello en Amí^rica, el que pueden 
dar los Estados-Unidos; en Europa, el que también 
pueden da r  las otras dos citadas naciones.

Con tales antecedentes no es posible á España 
llevar más léjos su  sufrimiento. Los países que tie­
nen conciencia de lo justo  de su causa y de su 
fuerza para  sostenerla, pueden sacriflcar en aras 
d é la  moderación que ámbas cosas les imponen, su 
legitimo deseo de tom ar desde luego por su mano 
el desgravio que injustamente seles niega; pero 
no pueden en manera alguna pasar el límite, sal­
vado el cual queda lastimada su honra, menosca­
bado el prestigio que una historia, cada una de 
cuyas páginas relata una gloria, le ha conquistado.

Llegado e sa  España ese límite, y  se le hace pre ­
ciso, mdispensable, por consiguiente, romper de­
finitivamente con un gobierno que tan mal com ­
prende losdel>eres que la civilización le impone 
en sus relaciones con los demás; que tan mal in­
terpreta lo que esa misma civilización prescribo 
al de todo país en su gobernación interior, puesto 
que no titubi-a en hacer arrostrar á Chile los m a­
les de una guerra injusta por su parte. Con un 
gobierno,eufln, que desconoce lo que la dignidad 
de los otros reclama.

Puestas las cosas en esa situación, España ha 
hecho lo que marca la honra: ha prevenido á sus 
buques en el Pacifico que busquen í  sus coalig.t- 
dos enemigos, y  esa prevención ha tenido cum ­
plimiento, comprometiéndose dos de ellos, náuti­
camente hablando, por parajes sembrados de to ­
das dificultades, aun mayores por lo incierto de 
su situación: pasando por donde no otros de su 
porte habian pasado, llegando hasta dondp puede 
rayarse en náutica temeridad, para  d a r  vista /> los 
enemigos, que situados en punto perfectamente 
elegido y  con obstáculos que impediaa tocará  sus 
penóles, solo recibieron, si bien de consideración, 
el daño que puede causar u n  fuego hecho á larga 
distancia.

Todavia no arredraron esas dificultades, mejor 
d icho,esos continuos peligros de la localidad, ni 
las frecufntisiinas nieblas que diariamente puede 
decirse los cu b ren ; y otra nueva expedición fue 
en busca del enemigo, que no creyéndose aún 
bastante seguro en el punto que ocupaba, habia 
buscado su salvación en las tan muUip)ic*idfis co- 
mo estrechas sinunsidiidei que á la par de barrera 
inespugnable para  el que se oculta detras de ellas, 
lo es oe imposibilidad para poder hostilizarlo con 
la c lase  de buques que componen la escuadra es­
pañola en estos mares.

La imposibilidad, por lo tanto, de llegar á  tiro 
de naves que se guarecen tras las insuperables 
barreras de localidad y  la persistencia do Chile 
en negar el desagravio que con justicia le deman- 
da, imponen á España el doloroso pero imprescin­
dible deber de hacerle sentir todo el peso del ri- 
gor á que se expone el pais que absolutamenta 
desconoce ó quiere desconocer los deberes impues­
tos d la comunidad civilizada del universo, y  en 
tal concepto y por razón de g uerra , los cañones 
de la  escuadra española bombardearán la ciudad 
d e \a !para iso  y  cualquiera otra que crean conve­
niente ; hostilidad, aunque terrible, legitimada por 
las irrebatibles razones que enumeradas quedan; 
legitimidad que hará recaer sobre el Gobierno de 
la república toda la responsabilidad del daño que 
originar pueda d los intereses neutrales, para res­
guardo de los cuales en este puerto se conceden 
cuatro dias, que espirados, tendrá lugar el indica­
do bombardeo. •

A bordo de la  fragata xTumaiíCía, en la  bahía 
de Valparaíso, á veinte''y siete de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— C « ío  Mendes Nuñez

Despues de publicado este importante documen­
to, el dia 30, ó sea un d ia  ántes de espirar el pla­
zo fijado para el bombardeo, el presidente de Cliile 
propuso al jefe de nuestra  escuadra un combate 
naval á diez millas de Valparaíso, estableciendo 
condiciones y  señalando cortapisas de tal na tu ra ­
leza como no se han usado nunca en ninguna 
guerra forma!, y  solamente como medio de ganar 
tiempo, según la  táctica eonstante de esta repúbli­
ca. Este reto se entregó por escrito al Sr, Mendez 
>’uñez, el cual, cumpliendo como debia, dió una 
respuesta negativa.

Eos cónsules residentes en Valparaíso creyeron 
deber protestar del bombardeo inmediatamente de 
recibir e l anuncio. Sus protestas, que son dos, e s ­
tán llenas de impertinentes consideraciones, siem­
pre contraproducentes á la paz. Ei señor brigadier 
Mendez Nuñez no les dió contestación, según pare ­
ce, y  siguió adelante en su propósito.

Vamos á concluir esta reseña manifestando que 
el espíritu pujjlico , al parecer , no anda muy le ­
vantado en Santiago de Chile; porque habiendo 
solicitado el Gobierno uu empréstito nacional, el 
ministro de Hacienda tuvo que hacer declaraciones 
y  ofrecer grandes ganancias para  que el asunto 
tuviera más interés eu  ia  codicia que en el patrio­
tismo.

Como se ha sabido, el Gobierno de Chile empezó 
á  apresar españoles en Santiago, sin manifestar ni 

.dejarconocer su in tención, lo cual causó bastante 
alarma; pero parece que eí objeto era el lierarlos 
á Valparaíso situándolos en los edificios públicos 
que en losucesivo pudieran ser amenazadosde un 
nuevo bombardeo. Pero esto no parecía probable 
á juzgar p o rn n  despacho dirigido por el comodoro 
americano al Gobierno de Chile, y que trascribimos 
á continuación;

• Valparaíso, i  bordo del vapor Vanderbilt.
• A b ril ,  i.* de iíiCO.— En una entrevista oficial 

que tuve esta mañana con el almirante español á 
bordo do la A'uinancia, me aseguró que no tenia 
al presente intención de volver a bombardear esta

ciudad. En fuerza de esta aseveración tengo la 
confianza de que la población puede volver con se ­
guridad i  sus casas.

(Firmado.)— Jonh Rodgers, comodore de ios Es- 
tados-Unidok*

— Estos dias han corrido algunos rumores ri^s- 
pecto de la  suerte  que habrá podido c a b e ra  nues­
tros compatriotas los marinos de la  Covadonga que 
se hallaban prisioneros en Santiago de Chile, b i ­
chos rumores deben ser infundados, pues no hay 
el menor dato oficial ni extra-oticial que hable na­
da de la  suerte  de nuestros com patriotas, cuyas 
vidas es de suponer estén garantidas por la  de los 
prisioneros hechos por el brigadier Mendez Nuflez 
á  bordo del paquete Maulé.

— Ei Gobierno del Ecuador fortificaba i  Guaya­
quil con cañones enviados del Perú. Habíase firma­
do en Quito un convenio en virtud del cual Chile y  
el Perú se comprometen i  facilitar una subvención 
al Ecuador durante la guerra.

En Guatemala reinaba tranquilidad, pero se te ­
mía se alterase pronto.

D. José María Casteno ha sido elegido presidente 
de la República de Costa-Rica.

—Una carta escrita en V alparaíso , y  puMícada 
en L a  P a tr ie ,  confirma en todos sus detalles el 
bombardeo de aquella ciudad por la escuadra es­
pañola. La abundancia de materiales nos impide 
reproducirla íntegra, únicamente añadiremos los 
siguientes detalles, que no carecen de Ínteres.

A la noticia de que el bombardeo se verificaria 
el 31 de M arzo, la consternación en Valparaíso 
fué indescriptibie. Los wagones dcl camino de 
h ierro  de esta ciudad á Santiago iban atestados 
de efectos movíliarios y  de pasajeros aterrados. 
Para aum entar aquel cuadro de consletnacion, el 
mismo dia por la noche se sintieron dos terrem o­
tos que duraron algunos minutos.

El cueijio consular envió una protesta al a lm i­
rante Nufiez; pero los ministros de Francia y  de 
Inglaterra se negaron á  firmar otra protesta re ­
dactada por el embajador americano Kilpatrik, 
decano del Cuerpo diplomático.

Las autoridades chfienas de Valparaíso habian 
desde luego manifestado la intención de responder 
a l fuego de nuestra escuadra, pero según parece, 
desistieron en vista de órdenes llegadas de Santia­
go que prohibían disparar un solo canon. Esto 
hubiera sido inútil, porque la artillería de la c iu­
dad estaba punto ménos que inservible.

En la  tarde del viernes, víspera del bombardeo, 
las calles de la ciudad se veian completamente de­
siertas,

A las nueve y  media de la  mañana del dia 31, 
los buques españoles rompieron el fuego contra la 
ciudad demoliendo casi instantáneamente la adua­
n a ,  la  estación del camino de h ie rro , la bolsa y 
diez ó doce islotes de casas. El fuego se declaró 
en varios parajes á l a  vez, pero las autoridades de 
Valparaíso impidieron que los bomberos estinguie- 
ran  el incendio.

La bandera chilena que ondeaba en las escarpa­
das ro c a s , escapó largo rato á las balas de nues­
tros boques, hasta que al fio fue derribada. Algu­
nos soldados se deslizaron fuera de las murallas 
de la  fortaleza con objeto de recogerla en el m o ­
mento que cesó el bombardeo.

Terminado este, ocupáronse en apagar las llamas 
que se elevaban en diferentes puntos de la  c iudad, 
El comodoro americano envió 700 marineros para 
que contuviesen los progresos del incendio. El 
contralm irante ingles, Henman, mandó 100 m a­
rineros con el mismo objeto; pero fueron silbados 
por los chilenos, y  obligados i  regresar á sus 
buques.

Esta animosidad de los habitantes de Valparaíso 
contra los ingleses se com prende, teniendo e i  
cURnta que el contralmirante Denman habia pro­
metido que se  opondría enérgicamente al bom­
bardeo y que no hizo nada para impedirlo.

Solo hay que deplorar la muerti.' de dos mujeres 
que permanecieron tenazmente encerradas eu sus 
casas.

Valparaíso, que contaba cuarenta raíl habitan ­
tes, forma, según ya hemos dicho, una especie de 
anfiteatro rodeado de colinas. Una de sus alturas, 
el monte Alegre, se hallaba cubierto do habitacio­
nes elegantes pertenecientes casi todas á súbditos 
ingleses.

La ciudad estaba dividida en dos partes; la que 
se llama el puerto y el terreno de los almendros. 
En el paerto  se encuentran, formando una larga 
línea de casas, los almacenes y  escritorios de los 
comerciantes, en su mayoría extranjeros. Esta li ­
nea de edificios estaba dominada por la  magnífica 
Aduana, donde residen las autoridades. Los peque­
ños fuertes y  ciudadsla que defendian antigua­
mente la ciudad, no podian ofrecer resistencia al­
guna.

Parece que el almirante Mendez Nuíiez ha obra­
do con arreglo á instrucciones terminantes del Go­
bierno español, y  aprovechando el corto tiempo 
que le quedaba para poder permanecer en las 
aguas de Valparaíso, pues desde Mayo á Setiembre, 
el puerto no ofrece seguridad á los buques. Se nos 
asegura, dice un diario francés, que días ántes del 
bombardeo, y  queriendo evitar sus horrores, se 
dirigió al Gobierno de Santiago proponiéndole que 
Chile manifi'stase en una nota que no habia queri­
do ofender i  España y que devolviese la  Covadon- 
ga  con su tripulación, saludando con 21 canonazos 
la  bandera española, á cuyo saludo contestaría 
nuestra escuadra. El Gobierno de Chile so negó á 
dar estas satisfacciones.

Tenemos la  satisfacción de anunciar que el emi- 
□eu tísirao  señor Cardenal Arzobispo de Sevilla 
continúa b ie n , á  Dios gracias, despues de la ope­
ración que se le h a  hecho de la  catarata. Todos 
los síntomas indican que, sí no hay algún inespe­
rado retroceso. Su Emma. quedará perfectamente 
curado de su mal.

A consecuencia sin  duda de la  reunión celebra­
d a  por la mayor parte de los directores de tos pe­
riódicos de M adrid, estos publican hoy en sus co­
lumnas las siguientes lineas:

'Reunidos los representantes de la  prensa de 
lodos los partidos, han estado unánimes en consi­
derar ruinosos y contrarios á los intereses genera­
les dcl país, asi la  autorización pedida por el Go­
bierno , como los proyectos que son objeto de la 
misma. En su v ir tud , los representantes de la 
prensa declaran que por ios medios que estuvieren 
á su alcance, en armonía con sus doctrinas respec­
tivas, seguirán combatiendo siu tregua y contri­
buirán con todas sus fuerzas á anular actos que 
son funestes por su escocia y por su extensión á la 
buena gestión de la Hacienda, como al desenvol­
vimiento de la riqueza del país.-

Un periódico moderado hace notar que miéii- 
tras ea  Julio de 1864, a l correr arroyos de sangre 
por la  capital de España, se cotizaba el consolidado 
á 34 por 100; este papel bajó en la  Bolsa de ayer 
á 3ó y i  52-75,

Ayer se reunieron en el salón de presupuestos 
del Congreso unos 22 diputados contrarios al pro­
yecto sobre autorizacioaes. Entre ellos se liallaban 
ademas de ios disidentes, seis ó siete de la mayo­
ría, e l Sr. Casaval y  otros dos de sus amigos po­
líticos. Presidia e l Sr. Herrera.

El objeto de esta  reunión era ponerse de acuerdo 
sobre la forma y  método que h a  de adoptarse al 
com batir el mencionado proyecto.

La discusión fué bastante animada, y  concluyó 
nombrándose una comision compuesta de los se ­
ñores Herrera, duque de Frías, Cuesta, y Silvela 
para  que se encargue de combinar los turnos y  las 
enmiendas que hayan de presentarse ú puedan vo­
tarse, porque sus tendencias sean aceptables á es­
ta  fracción de la Cámara.

Los Sres. González Serrano y  Casanueva, que no 
podian formar parte de esta agrupación, pues si 
bien votarán en contra del proyecto de autoriza­
ciones, continuarán al lado del 'Gobierno en otras 
cuestiones.

Parece que hasta pasadas las Pascuas no co­
menzará la  discusión del proyecto de autorizacio­
nes. Hoy leerá el Sr. Noceda sn voto particular 
y  se imprimirá y repartirá  mañana viernes, y  el 
sábado se señalará día para la discusión.

Aunque pareci^ndole poco probable el caso de 
que el actual ministerio se retire, dice La Política 
que se contaba con el señor marques de Miraflores 
para  formar un Gabinete de transición y de tran ­
sacción que reemplazara al actual en él caso de 
que tuviera que abandonar la dirección de los ne­
gocios públicos.

Algún periódico se hace cargo de estas palabras 
y  acoje tavorablemente la  idea propuesta por el 
periódico unionista; pero no parece que estos r u ­
mores tengan fundamento.

L7i Epoca cree que la promocion senatorial no se 
h a rá ,p o rq u e  podría dar el resultado contrario del 
que se propone el Gabinete.

El general 0 ‘Donnell piensa revistar uno de es­
tos dias las tropas de Alcalá.

ü n  periódico dice, ignoramos con qué fu n d a ­
mento, que la enmienda delSr. Cnf'sta al proyecto 
de ley de Banco Nacional, encaminada á p repa ­
rar la fusión de ¡os demas Bancos, ha sido bien 
acogida p o r  la mayoría, y  que á cstoacaso se debe 
el que la comision haya retirado el dictámen.

Dice L a  Correspondencia que aun en el caso de 
que se abstengan de votar las oposiciones el pro ­
yecto de dictadura, bastaban los diputados de la 
mayoría hoy residentes en Madnd para  votarlo 
definitivamente.

Dice un periódico que en la mayor parte de los 
uicblos de las provincias de Albacete y  Ciudad- 
teal, no se pagan las obligaciones municipales, 

porque el Sr, Alonso Martínez no ha abonado á 
aquellas los intereses vencidos por el concepto de 
los títulos del 5 por 100 consolidado, correspon­
dientes á las conmutaciones de los bienes de p ro ­
pios. Tampoco se ha abonado cantidad alguna pro­
cedente de las fincas vendidas á la Benellcencia y 
á la  instrucción pública.

Hé aquí como refiere un periódico los trámites 
que siguió la  petición do 21) millones hecha ú lt i ­
mamente al Banco de España por el ministro de 
Hacienda:

«El ministro de Hacienda solicitó humildemente, 
si son exactas las noticias que tenemos, el p rés ta ­
mo de 20 millones; piisoseá discusión si se debia 
ó no acceder, y  la  votacion fué nejníii’rt. Esto era 
lo regular, lo decente para  el Banco, lo que tenia 
derecho á exigir el público, que tanto sigue s u ­
friendo en el cambio de billetes.

Concluida la votación, salió uno délos conseje­
ros y manifestó eu los pasillos dcl Senado lo ocur­
rido. La noticia tuvo la mejor acogida en aquel 
alto Cuerpo; pero los m inistros, considerando que 
s i lo s  recursos pedidos se les negaban no podrían 
continuar un dia más en el poder, solicitaron de 
nuevo la  cantidad en nombre d é la  lleina. Abrióse 
nuevamente discusión ; hizose presente por algún 
individuo del Consejo que si el Banco persistía en 
su negativa, serian protestadas unas letras por v a ­
lor de G ó 7 millones « ra d a s  por el jefe da la es­
cuadra española en el Pacífico. Y que seria impo­
sible abrir el pago al dia siguiente en la Caja de 
depósitos.

S'í aun esto fué suficiente: recordando los in ­
sultos del Sr. Alonso Martínez, que en el alto 
Cuerpo colegislador habia atribuido d nerjocio sus 
operaciones con el Tesoro, algunos consejeros exi­
gieron que hiciese la solicitud el ministro de Ha­
cienda por escrito, alegando que mediaba un asun­
to de grandísimo interés para el crédito del pais, 
y  que este seria un nuevo y  señalado servicio del 
banco d la  pdtria. El ministro pasó por la humi­
llación que se le ex ig ía ,  y  el préstamo fué enton­
ces votado.»

I . I . T n i . 4 S  \O T I C I A S .

El Sr. D. Cándido Nocedal acaba de le e r  en 

ei Congreso el siguiente voto particu lar acerca 

del p royecto de ley de autorizaciones:

• El diputado que suscribe disiente del parecer 
emitido por sus compañeros de comision, al exa­
m inar el proyecto de ley en que el Gobierno de­
manda, en  un sólo articulo, varias autorizaciones 
de diversa índole, aunque todas de suma gravedad 
y trascendencia.

Planteada por el Gobierno la cuestión en el te r ­
reno de la  confianza, podría Umitarse e l autor de 
este voto á  decir que el actual ministerio no le ins­
pira ninguna: n i en el orden político,en que m ar­
chando sin norte fijo, al azar y  á l a  ventura, se in ­
clina siempre hácia las exigencias dé la  revolución; 
n i en el económico, en que ha dado escasas mues­
tras de habilidad y  perspicacia.

Pero aun á  los mismos que no desconfían del Go­
bierno ha de faltar punto de apoyo eu la Consti­
tución para  otorgarle lo que tan ámpliamente so ­
licita. Las autorizaciones, ó votos de confianza, que 
bien se pudieran llam ar embozadas dictaduras, se 
disculpan y admiten en lo político; y  aun se p ue ­
de sostener con algún fundamento que están en 
cierto modo autorizadas por el a rt .  0.° de la  Cons-' 
títucion. Mas en lo económico, será difícil hallar 
texto legal que direeta ni indirectamente las abo­
ne. lo cual se añade que ni la razón las com­
prende, ni e l buen sentido las explica, ni pueden 
dar resultados favorables.

El diputado que firma este voto p a r t icu la r , es 
resuello partidario de que exista un Gobierno fuer­
te y  vigoroso: desea que la  monarquía esté arm a­
d a  de los medios necesarios paaa regir la  nación ea 
tiempos bonancibles, y para  sacarla á puerto de 
claridad en los difíciles y  turbulentos. Pero quiere 
que se obre siempre con sujeción á  las leyes: y 
que nada se fie jamás á la arb itrariedad, que es la 
verdadera tiranía. Si al Gobierno parece defectuo­
sa la Constitución, que proponga su  reforma y la 
examinaremos: si las leyes son á su juicio insufi­
cientes, que señale su  enmienda y su mejora;pero 
déles puntual cumplimiento niiéntras existan, por­
que de lo contrario, con deplorable perturbación, 
se desquicia y  derrum ba el órden moral, sólida b a ­
se de la  buena gobernación, de la  tranquilidad pú­
blica, y  de la  felicidad de las naciones.

Pues bien, los votos de confianza generales y  
omnímodos, singularmente en materias económi­
cas, están condenado.s por la actual Constitución y 
por las .tradiciones seculares de nuestra patria: las 
Cortes del Reino no pueden otorgarlos.

Y como si esto no bastase para negar lo que se

pido, hay más en el proyecto de autorización, que 
aun por medio de leyes especiales no concediera 
jam ás el autor de este  voto. El reconocimiento de 
los certificados de cupones es injusto, y  habría  de 
ser ineficaz para  el objeto á que el Gobierno aspi­
ra: las reclamaciones dp los poseedores ténganse, 
á toda ley, por improcedentes y  contrarias á de- 
r e c I i O ;  las consecuencias del reconocimiento abri­
rán  herida mortal en el crédito de España; y  el 
decorode nuestia  pobre, pero honradapálria , que* 
dará miseramente lastimado. Que España doble la 
cabeza ante la  injusticia manifiesta, bajo la p re ­
sión de -lus actuales ahogos, falta imperdonable se­
rá  de dignidad, que n i ha de levantar ni ha de en ­
gendrar confianza. B atanen  buen hora interesadas 
palmas, sórdidos agiotistas y  especuladores, ansio­
sos do aum entar su  peculio, desangrando y  enfla­
queciendo estos reinos, yllevándolos al precipicio; 
los corazones desinteresados y nobles verán á toda 
claridad de luz el seguro y eficaz remedio denues- 
tra  Hacienda en saber llevar bien la  pobreza, que 
no deshonra, y  en plantear rígidamente verdaderas 
y  sábias economías, perseverando en ellas hasta 
que se nivele el presupuesto de gastos con el de 
ingresos; medios más oportunos, para  infundir 
confianza, que el acto humHlante de reconocer lo 
que no se debe, ante la amenaza de que continúen 
cerradas las casas de contratación extranjeras. Las 
cuales, además, es posible y  aun probable que tam ­
poco hallemos francas, despues de esta brecha abier­
ta  á la dignidad española.

Xopuede estimarse n i ju s ta ,n i  acertada, ni con­
veniente la  emisión de títulos que se propone, g ra ­
vando la  nación y las venideras generaciones con 
una  carga, abrumadora ya, y  que muy pronto no 
habrá quien la soporte. Aun puesto caso que p u ­
diéramos ser liberales de lo nuestro ¡ó por mejor 
decir de lo de nuestros comitentes), la conciencia 
nos veda ser pródigos del patrimonio de nuestros 
hijos. Tienen estos obligación de aceptar los lega ­
dos que les dejemos de gloria y  de grandeza, sea 
cual fuere su precio; pero seria e l colmo de la  in ­
justic ia  y  de la iniquidad agobiarlos bajo el peso 
de nuestro despilfarro, de nuestros errores y  de 
nuestra torpeza.

Que la  facultad de aum entar las fuerzas de m ar 
y  tierra, concedida al vuelo, sin muy m aduroexd- 
m en, sin convencimiento profundo y  sin el asen ti­
miento general, va más allá de los límites de una 
prudente y  discreta confianza, pudiéndonos com­
prom eter en injustas ó descabelladas empresas, al 
ro m p e r la  deshecha tempestad que está amenazan­
do d Europa, no hay para qué demostrario; á  n a ­
die se le oscurece. P ues tampoco dispensará jamas 
confianza semejante el autor de este voto particu ­
lar, ni propondrá al Congreso que la  conceda al
ministerio que ha tenido la ......desgracia dellam ar
reino al ponjunto de Estados independientes y  legí­
timos de la bella cuanto infortunada Italia, y  de 
reconocer la  tiránica «siirpaeinn delsagrado p a tri ­
monio de la  Iglesia.

La única autorización que el Gobierno puede 
solicitar y  las Cortes conceder, es la de cobrar las 
contribuciones desde el 1 de J u l io , si no se h a ­
llan votados los presupuestos. El Gobierno la  ha 
pedido también; más prem aturamente; cuando to ­
davia no hay evidencia de la imposibilidad m ate ­
rial de discutirlos. Pero como ya se perderla tiem ­
po rechazando la autorización solicitada, no hay 
reparo en concederla , siempre que se haga com­
prender bien, que las Cortes no renuncian d exa ­
m inar y  votar los presupuestos generales del Es­
tado, que es la principal y  más importante de sus 
prerogativas y  el objeto e.^encial y  más reconoci­
do de su existencia.

Es digno de no ta , que aun esta misma autoriza­
ción se haya pedido en términos tales que, por 
desusados y genéricos, no permiten quede el áni ■ 
mo tranquilo y descansado. La prudencia aconse­
ja , de acuerdo con el respeto debido d ía  Constitu­
ción, que la  ley se formule en términos claros, 
inequívocos, precisos, que patenticen la obligación 
que tiene el Congreso de exam inar los gastos p ú ­
blicos y  de nivelarios con los recursos verdade­
ros y  permanentes de la  nación. Sólo asi (conviene 
repetirio) se puede restablecer nuestra  m al parada 
hacienda: que no reconociendo créditos que cadu ­
caron legalmente, nisigaiendo el camino por d on ­
de van los que prefieren brillar con préstamos y 
trampas, á  vivir con el honrado y modesto pro­
ducto de la propiedad y  del trabajo.

Tengo, pues, la  honra de proponer a l Congreso 
el siguiente voto particular.

Articulo único. Se autoriza al Gobierno para 
que, ea  e l caso de no estar aprobados en el dia 
1.° de Julio próximo los presupuestos del año eco­
nómico de 106G-67, pueda recaudar las contrib»- 
ciones, rentas y  derechos del Estado é invertir sus 
productos en los gastos púb licos, con sujeción á 
los créditos que haya  votado y el Congreso de los 
diputados, ó en su defecto la  comision de presu­
puestos; continuando los Cuerpos colegisladores el 
examen y  discusión de los mismos presupuestos 
en  observancia del deber que les impone el a r ­
ticulo 75 de la Constitución de ia  M onarquía, y  
proponiéndose con decisión irrevocable nivelar 
verdadera y positivamente los gastos con los in ­
gresos.

Madrid IGde Mayo de lOCG, Cándido Nocedal.

El Congreso h a  acordado celebrar sesiones ex­
traordinarias por las noches desde pasado mañana. 
Para  esto ba sido necesaria una votacion nominal, 
porque algunos diputados d e se c a n  que en aque­
llas se discutiesen ún icam en t#  los presupuestos, 
pero  n o e l proyecto de ley de autorizaciones ni 
otros. Hecidido por votacion nominal que se po­
dría discutir todo indistintamente si había sesio ­
nes extraordinarias, se h a  acordado que las haya 
en  votacion ordinaria.

Rosa, 14.— Esta mañana so ha celebrado un con­
sistorio secreto. El P a p a b a  pronunciado una alo ­
cución en la que ha rnanifestado el deseo de ca ­
nonizar a l Beato José Kuncievicz monge basilio r u ­
so y al Beato Pedro Arbues Canónigo de Zaragoza, 
p rim er inquisidor de! reino de .\ragon, dmbos m á r ­
tires. El Cardenal encargado del exámen dp la cau­
sa ha contestado á Su Santidad.

Dicen de Berlín que no tienen fundamento los 
rumores de paz.

El diario ministerial de Florencia la Opinioiie d i ­
ce que ninguna Potencia hn hecho proposicion for­
m al respecto á la  reunión de un Congreso europeo, 
y  añade que si se hiciera, el Gobierno debería 
aceptarla, pero con la condicion de continuar los 
arm amentos y  de que figure en el programa del 
Congreso la cesión de Venecia,

Ayuntamiento de Madrid



La g o le ta  Prosperidad, T in ha ido a \  Ferrol c o n  

objeto d e r e p a r a r s u s  calderas, quedará p r o n t o n u e -  

T a m e n le  habilitada p a r a  e l  serT Íc io .

—Pnr p1 ministerio dp n t r a m a r  se h a  dispuesto 
qne sp contrate en  subasta pública el servicio deun  
fapor costanero que haga viajes periódicos olrede 
.io rd e  la  i«la de Cuba, to randoensus puertosprin- 

ripales.
__Picp L« Correspondencia qne el Sr. Illas y  \  i-

dal se propone presentar una enmienda al proyecto 
de autorizaciones, rechazando la  emisión y modifi­
cando y poniendo restricciones al rpconocimiento 

de los certificados.
— Dice un pei'iúdico que la  infanta doila María 

Luisa Fernanda quiere ceder en favor d f l  Tesoro 
una parte de su dotacion para contribuir 4 aliviar 

los ahogos del Erario.

—La edición de provincias de La Ib e ñ a  fué el 
m artes denunciada por n na  carta  firmada en Ma­
drid por una corporacion de sargentos de arti-  

Uería.
__Anteayer por la  ta rde salió de Cádiz para

Puerto-Rico y r.uba el vapor-corroo de la  empresa 
López, con la  correspondencia de las Antillas.

__Se ha declarado de Real orden lu e  corres­
ponde al ministro de n t r a m a r  p ro p o n er la  conve­
niente resolución en todos los expedientes de in ­
dulta . rebaja de condena, alzamiento de cláusula 
(1p retención y  cualquiera o tra  gracia que se  r e f ie ­
ra  á presidarios sentenciados por los tribunales de 
la í  provincias do n t r a m a r ,  y a  se hallen aquellos 
cstinguiendo su condena en la  P en ínsu la , ya en 
m alquiera  de ios presidios de Africa.

—Anteayer saliú del Ferrol para Cádiz el vapor 
trasporte Snn Quintín.

— lia llegado ú Cádiz el vapor Isabel I I ,  de cu ­
yo paradero nada se sabia desde que salió de Bur - 
déos en persecución del bvique sospechoso lien -  
riette. Han salido de diciio puerto de Cádiz la  fra ­
gata Gerona que, según parece, se  dirige á la Ma­
dera, y la  fragata Princesa d<' Á xtúrias, que so d i­

ce va á llalla.

boneras. P. Cesáreo González Llanos, y  en Santo 

Tomis, e lS r .  firaude.
Predicará por l a  noche en el oratorio del Olivar 

p. José María Angles, y  en la  bóvedn de San fii- 

ni-s D. Juan Guerra.
ViSiT.4t>EL.v CÚRTETE Masía.—Nuestra SeCiora de 

la 0  na San Luis, i) la  de la Espectacion en el ora­

torio del Espíritu Santo,

Se rc7.a de San Yenaiicio m ártir ,  con rito  doble 
y  color encarnado,diciéndose conmemoración de 

la  octava de San Isidro.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MIN'ISTERIO DE LA GOBER^.^CION.

L E V ,

l i a  p r in c i p i a d o  el d e r r i b o  de lcd íf iM o que
ocupaba la escuela de caminos y q«e va á des­
aparecer para  prolongar la  calle de la  Greda hasta 
efPrado.

Al lado  d e  la  liermo^ia lo z a n ía  dcl R e a l
sitio del Retiro, se nota en los cuadros ú paseos un 
abandono deplorable; de suerte  que parpce que 
alli no h ay  quien cuide de nada, y  qne (odo m ar­
cha al acaso.

A n tea y e r  por  la  la r d e  fueron  p resos, al 
pasar por la calle de los Reyes, dos ladrones que, 
aprovechando la ausencia de la  familia, liabian 
penetrado en una habitación y se llevaban el bo­
tín  en grandes sacos. La portera d é la  casa de don­
de sa’ieron, conociendo sin  duda la  clase d“ gente 
que  era. parece que los siguió, pidiendo auxilio 
hasta conseguir su captura.

ÜAcliea pftsadiiíi ce leb ra ro n  u n a  ju n ta  
en casa del Sr. Casanueva, presidente de la comi­
sión de propietarios de la zona de Chamberí, los 
individuos que la constituyen. El diputado á Cór- 
tes Sr. (íasset y Artirae. que es uno de ellos, y  
estaba encargado de excitar al señor ministro de la 
Gobernafion para  que se publiquen cuanto ántes 
los reglamentos de la ley de ensanche, sancionada 
hoce dos afios, ha conferenciado e.n efecto con 
el Sr. Posada Herrera, obteniendo la promesa que 
e-stimulará al Consejo de Estado para que termine 
cuanto ántes el estudio d ¡ los mismos.

I*nra ( |oe e l d in  d e  Knn Is id ro  d o  pnaasc
sin costar lágrimas á muchos, en el de anteayer 
fueron heridos, aunque de poca consideración, rn  
la pradera del Santn Poiron de Madrid, unos 2.‘> 
individuos, y  de tenidos otros 50 próximamente, por 
hurtos de poca monta y  disputas sin consecuen­
cias.

A n tea y e r  fu e  robada ta  haliilnclon  de
una infeliz costurera que vive en la calle de Santa 
Marg.irita, en ocasion que se hallaba auseat«, ¡le­
vándose los ladrones cuanto en la misma habita ­
ción se enci'rraba. Los ladrones, que sou tres jó ­
venes de unos diez y seis alios de edad, fueron con­
ducidos ayer, atados codo con codo, á la cárcel de 
Villa.

T r e s  j« itenes d e  V a len e ln  d e  l>on J u a n ,
que llegaron á M:idrid uno de estos últimos dias, 
luvieroii la fortuna de comprar un décimo de la 
lotería que ha sido agraciado con uno de tos pre­
mios mayores del úllimo sorteo.

C onlliiúnn  los  robos snorile^oa ú la  o r ­
den del dia. El Dxario áe Bairelona  da cuenta de 
uno más, en estos términos:

• Anteayer se cometió un robo en la parroquial 
iglesia de San Martin da Provensals. Los l.idrones, 
que no pudieron ser habidos, se  llevaron varias 
alhajas que se guardaban en la sacristía.- 

E scr ib e n  d e  F n l s e t l o  Kl«ulenlc8 D e  a l ­
gunos meses acá nos hemos hallado inundados de 
piezas de cinco duros, de cuatro, de dos y ilna que 
otra peseta falsa», de suerte qne han sido raros los 
pagos en mayor ó menor cantidad, en que no ha-

Ían tenido lugar reclamaciones sobre las monedas, 
ebíendo surgido de aquí un recelo general y  difi­

cultades y continuos conflictos en el cambio. Es­
te  juzgado comprendió la  necesidad de pesquisar 
la  expendicion de tanta  moneda falsa, abnú  un 
sumario qne todavía se halla pendiente, y  decretó 
la  captura de dos personas muy conocidas en  toda 
la  provincia, pero no se espera gran resultado, y 
de todos modos quien paga la  pena es el incauto 
á quien se han endosado m ayor ó menor número 
de monedas falsas.

Dona Isabel 11, por la  gracia d eH io s  y  la Cons­
titución, Reina dn las España?. A todos los qup las 
presentes vieren y entendieren, sabed; que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo si­

guiente:
Artículo 1 Los editores responsables de que 

tra ta  e la r t .  14 de la ley de im prenta vigente no 
podrán continuar sii-ndolo desde rI  momento en 
que contra ellos se dicte auto de prisión por a lgu­
no de los delitos contra la Religión, e l Rey n la 
Real familia, comprendidas en los números 1." 
y  2.° df-1 art. 21 y  en el a rt .27  de b  misma ley.

Art. 2." El que injuriare gravemente pnr me­
dio de la  im prenta á cualquiera de los Cuerpos 
colegisladores, ó á  alguna de sus comisiones n 
entidades colectivas, se rá  castigado con las penas 
de prisión correccional en su grado medio, á p r i ­
sión m enoren igual grado y multa de 20 i  200 
duros, y  podrá ser perseguido de oficio ante los 

tribunales ordinarios.
No se cometo delito de in juria  eiamínañdo ú 

censurando los actos y  acuerdos de los Cuerpos 
colegisladores y  los de sus comisiones y entidades 

colectivas.
Art. ó . °  El q u e  injurie gravemente ó  calumnie 

á u n  senador ó diputado por las opiniones m ani­
festadas en el Senado ó en el Congreso, ó á los 
ministros de la  Corona ú o tra  autoridad con mo­
tivo del ejercicio de sus cargos, puede ser perse­
guido de oficio an te  los tribunales ordinarios, y 
será castigado por e l delito de calumnia con las 
penas establecidas en el art. 37C del Código pe 
n a l , y  por el de in juria  con las señaladas en el 
párrafo primero del a rt .  381 dcl mismo Código.

Las injurias á que se refiero el segundo párrafo 
de! art- 381 se castigarán con la  pena comprendida 
en el mismo, y  sólo podrán perseguirse á instancia 

de parte.
Son aplicables á  los delitos de quo trata  este 

artículo las disposiciones consignadas en los a r ­
tículos 578 y 383 del Código penal.

Art. Igualmente so perseguirán como deli­
tos comunes los que se cometan en escritos que 
tiendan manifiestamente á relajar la  fidelidad y 
disciplina de la  fuerza a rm ada , de algún moilo 
quiíno estü previsio en las leyes militares, y  serán 
castigados con la m ulta comprendida en ei art. 35 
de la  ley de imprenta.

A r .a .“ El art. 10. párrafo primero de la ley de 
de imprenta, se entenderá redactado en los té rm i­
nos siguientes: Todo periódico deherá tener un edi­
tor del estado seglar, que estampará su firma al 
pié de cada número, y  que será siempre responsa­
ble de cuanto en él se publique, lo mismo ante los 
tribunales ordinarios que ante el jurado. K1 autor 
será también responsable cuando «parezca su fir­
ma al pié del artículo impreso.

Art. C.“ Queda suprimido el a rt .  19 de la  ley de 

imprent.i.
Art. A." El Gobierno dará cuenta á las Córtes de 

los efectos de esta ley, en la próxima legislatura, y 
propondrá las reformas que la  esperiencia haya h e ­

cho necesarias.
Por tanto: mandamos á todos los tribunales, ju s ­

ticias, jefes. gobernadores y demas autoridades, asi 
civiles como militares y  eclesiásticas, da cualquie­
ra clase y dignidad que sean, que guardenyhagan 
guardar, cum plir y  e jecutar la presente ley en to ­

das sus partes.
Aranjuez á diez y seis de Mayo de mil ochocien­

tos sesenU y seis.— Yo In Reina,— El ministro de la 
Gobernación, José de Posada Herrera.

Recíprocamente los cónsules generales, cónsu ­
les, vice-cónsules y  agentes consulares do los P a í­
ses-Bajos serán admitidos bajo el mismo pié qup 
los de la nación más favorecida en los puertos de 
las posesiones de Vltramar 6 colonias españolas 
donde residen ó residieren agentes de la misnia 
categoría de cualquiera o tra  nación extranjera.

Art. 2." El presento Convenio empezará á re ­
g ir á contar desde el canje de las ratificaciones, el 
caa l tendrá lugar tan pronto como sea posible. 
Permanecerá en vigor hasta pasados 12 meses des­
pués quo una de las dos altas parles contratantes 
haya declarado su intención de hacer cesar sus 

efectos.
En fé de lo cual los plenipotenciarios han fir­

mado el presente Convenio y  han puesto en él sus 
sellos. Hecho en el Haya el 3 de Febrero de IBGtí,

■X, s . ;— Firmado.—J. Luis Albareda.
;L S.)— Firmado.—E. Cremers.
(L. S.)—Firmado.— 1. D. Fransen van de Putte.
Este Convenio ha sido debidamente ratiiicado, y 

las ratificaciones canjeadas en el Haya el 10 de 

Abril próximo pasado.

«>E1ÍAI»0.

Extracto de ¡a setion celebrada el dia  !•< de .V«;/o 
de I8C6.

im portante de la  uacion, iDanifftstó el orador que 

era  el de 160,000.
Y termiuó insistiendo en  que la  cuestión de las 

reservas era  digna de tratarse con detenimiento, 
para  in troducir en eliao las mejoras que sean 

oportunas.
El señor marques do la  IIaB.KNA rectificó, y  sn 

felicitó de que el señor duque de Tetuan estuvie­
ra  conforme con que desde el afio prótín io  se s.%- 
caran 35,000 h om bres , como cupo bastante para 

el reemplazo.
El señor duque de TETl’AX rectificó á su  vez. 

confirmando la creencia del sefior marques res 
pecio á la  cifra del cupo para  el reemplazo anual, 
mientras e l ejército no pase de la  fuerza que hoy 

tiene.
El Sr. CORHOVA, presidente de la  comisión, 

habló para  defender el proyecto . y  p ara  exponer 
extensas consideracinnes sobre las dificoltades que 
ofrecen las organizaciones militares, haciendo com­
paraciones y  citando hechos históricos.

Y se levantó la  sesión.
Eran las cinco y cuarto.

PA RTE RELIGIOSA.

SASTOS nE noT. ¡yin Pascual BúHon, confesor.

SiSTO DE « a S a s a .  Son Vcnoncio m ártir , y  San 
Félix de Cantalicio, confesor.

^ C t ' L T O S .

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la igle­
sia de Nuestra Seíiora de Gracia, donde continúa 
la  novena de su escelsa Titular; á las diez será la 
Misa mayor coa sermón que predicará D. Castor 
Compañía, y  por la ta rde en los ejercicios dirá el 
sermón R. Basilio Sánchez Grande.

Continua también la novena de la Virgen da las 
Victorias en Santa María, predicando por la  tarde 
D. Manuel Gaspar, y  la  novena de San Isidro en su 
iglesia, siendo orador D. Ciríaco Cruz.

Signe celebrándose por la tarde el setenario del 
Espíritu Santo en su oratorio, calle de Volvcrde y 
dirá el sermón D. Francisrío Navarro.

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicará el 
culto semanal a l Divino Redentor y  en las Trinita­
rias predicará por la ta rde D. Lui.s Millan.

Continúa la  devoción del Mes de María y  p red i­
cará  en San Antonio del Prado, D. Bonifacio Alva- 
le i ;  en San Isidro, D. Patricio Páramo; en las'Car-

C O Ü V E ^ I O

CELEBRADO F..NTREESPA>A Y I.OS P A IS E S  BAJOS PAttA 
LA ADMISION DE CÓNSI'LES ES LOS PL'F.nTOS PBIX- 
CIPAI.ES n E  L.4S n E S P E C T I V A S  P O S E S IO N E S  PE TL- 
T R A H A n ,  MRMAnO E.N EL HAT.V Et. 3 DE PEBRKRO 
nEiaO fi,

Traducción.

S. M. la  Reina de España y S. H. el Rey de los 
Países Bajos, deseando estrechar los lazos de amis­
tad que tan felizmente les unen  y asegurar á las 
relaciones comerciales do ámbas naciones el mayor 
desarroRo, asi como la  más ámplía protección po­
sible, y  habiendo reconocido que uno de los m e ­
dios más eficaces para  alcanzar este doble objeto 
sería admitir reciprocamente cónsules en los prin ­
cipales puertos de las respectivas colonias, han 
acordado negociar a l cfecto uu convenio especial, 
y  en coQsecuencia han nombrado por sus plenipo­

tenciarios, á  saber;
S. M. la Reina de Espafta áD. José Luis Albare­

da y Sedze, diputado á Córtes, su enviado extraor­
dinario y  ministro plenipotenciario cerca de S, M. 
p1 Rey de los Países Bajos, y

S. M.el Rey de los l’aises Bajos á Mr. Epimaque 
Jacques Jean Itaptiste Cremers, comendador d é la  
orden del León Neerlandés, su ministro de Negocios 
extranjeros, y á  Mr. Isaac Dígnus Fransen van de 
Putte , comendador de la  órden del León Neerlan­
dés, sn mioistro de las Colonias;

Los cuales, despues de haberse comunicado su® 
plenos poderes, hallados en buena y  debida forma, 
han convenido en lo que sigue:

Artículo 1 . '  Los cónsules generales, cónsules, 
vice*cónsules y  agentes consulares españoles serán 
admitidos bajo el mismo pié que los de la nación 
m ás favorecida en los puertos de las posesio- 
Des de l 'i tram ar ó colonias de los Países Bajos 
donde rpsiden ó residieren agentes de la m is­
ma categoría de ctialquiera otra nación extran­
jera.

A las do« y cuarto  abrió la sesión ei safior du. 

que de la Torre, y fué aprobada el acta de la an­

terior.
El Sr. PASTOR preguntó al Gobierno si tenia 

noticias oficiales que desmintieran ó confirmasen 
k s  que ha publicado el periódido Ln España  re ­
lativas á desórdenes ocurridos en la Habana. El 
nrador habló también de pasada de una susrricion 
abierta en la  isla de Cuba para hacer on presente 
al duque de la Torre como recuerdo do sus bue 
nos servicios en aquella isla durante el tiempo que 
estuvo al frent» del mando superior de ella.

El Sr. PRESIDENTE, duque de la Torre . mani­
festó que inmediatamente que había tenido noticia 
de que sus amigos trataban de hacerle aquel pre ­
sente, les escribió rehusándole y  anunciándoles que 
le bastaba ol intento, qne probaba el buen afecto 
que le conservaban.

El señor presidente del CONSEJO. DE MINIS­
TROS , duque de T e tu a n , contestó á la pregunta 
del Sr. Pastor que el Gobierno no tenia anteceden­
te alguno sobre lo ocurrido en la Habana, que re ­
lata una carta insería en hn E.^pañu.

Entróse en la órdca del día y  se piiso á discu­
sión el proyecto de ley de redención de censos.

E l Sr. PASTOR h iw  ligeras observaciones sobre 
la to ta lidad , que fueron contestadas por el señor 
Carramolino, presidente de la comision, pasándose 
inmediatatncnle á la  discusión por artículos.

Los señores Pastor. Ferreira, Ortiz de Zúfiiga y  
Santa Cruz, hicieron ligeras indicaciones, sobre los 
artículos 1.°, 3.“, ^.° y  C.°, aprobándose todos los 
del proyecto , con «aa  ligera indicación hecha al
4.“ áp ropuesta  del Sr.O rtiz de Ztiniga.

Se pasó á discutir el proyecto de ley llamando 
al servicio de las armas á  ”0,000 hombres de la 
quinta del año actual.

El señor marques de la  HABANA habló contra 
la totalidad , porque en su concepto este proyecto 
debía discutirse al mismo tiempo que el d e  los 
presupuestos, qne era el que claramente consigna­
ba los recursos con que se había de atonder al sos­
tenimiento de l i  m ilic ia , y porque se venia p rac ­
ticando el m al principio de llamar al servicio de 
las armas un núm ero de mozos distinto en cada 
año, y  esto, en su concepto, era  malo para  la or­
ganización del ejército y para los pueblos.

Ocupóse en examinar cuál debería ser el cupo 
fijo anual, y  despues de expresar su creencia so ­
bre la neutralidad absoluta que debe guardar Es­
paña en las contiendas europeas, y  de que nuestra 
independencia estaiia garantida por la heroicidad 
del pueblo del Dos de Mayo, dedujo que el niime- 
ro de mozos que debería llamarse era  el de 55,000 
hombres, con el cual podía mantenerse una fuerza 
de 200.000 hombros, fuerza ba»taute para m ante ­
ner en un caso dado la neutralidad. Iiaciéndola 
respetar a l propio tiem po; pero entendiéndose 
que los 200,000 hombres habían de ser de e jé r ­
c ito , sin contar la Guardia civil y  los carabi­
neros.

Pasó luego el orador i  examinar la  organización 
del ejército perm anente y de las reservas, y  cen­
suro que los llamados batallones provinciales t u ­
vieran la  organización que tienen, porque con ella 
no podía decirse que teníamos reservas.

Y terminó expresando su deseo de que cuanto án ­
tes se hicieran las reformas que coa urgencia han de 
mejorar nuestro ejército.

El señor presidente del CUNSEJO DE MIXISTROS 
se hizo cargo del discurso del señor marqués de 
la  Habana, y  comenzó por recordar que no habia 
ley quo fijase el contingente del ejército, y  que 
esto lo hacia el Gobierno según las necesidades y 
las circunstancias.

Respecto al cupo que ahora se  podia, dijo que 
e ra  el necesario, sin que por esto dejase de cono­
cer y  estar de acuerdo con las razones del m ar­
ques de la  Habana sobre el llamamiento de un 
núm ero igual de mozos todos los anos.

En cuanta i  la variación de la forma y  ser de 
la  reserva, no negó (jue debería estudiarse, pero si 
el que pudiera efectuarse de una manera repenti­
na; y  buena prueba de que esto e ra  cierto, estaba 
en  que el mismo señor marques de la Habana no 
lo hizo cuando fué ministro de la Guerra, á  pesar 
de que lo  mismo pensaba entonces que ahora,

En cuanto á la  existencia de las reservas del 
modo que han existido en  Italia y  otros países, 
declaró que las creía  perjudiciales, como lo había 
demostrado la  práctica entce otras ocasiones, en la 
batalla de Novara, en  la  cual fué vencido el ejér­
cito piamontes, y  al dia siguiente de la batalla los 
soldados de las reservas habían abandonado el cam ­
po, volviendo á refugiarse en sus casas.

Por estas razones, creía que las reservas debían 
ser pequeñas y en condiciones de poder servir.

En lo relativo al número desoldados que podía­
mos mantener y  nocesilar para  hacer respetar !a 
neutralidad del pais y  defenderle al propio tiempo 

de cualquier intento exterior contra algún punto

C O l f A R E S O .

Extracto de la sesión ce¡et>rada el d ia  lítdellíayo  
de 18G6.

La sesión empezó á  la  u n a ,  bajo la presidencia 
dcl S r. Ríos Rosas.

Leida el acta de la  anterior se pidió la votacion 
nom inal, y  no habiendo suficiente niímpro de d i ­
putados, no pudo haber sesión.

El Sr. PRESIDENTE recomendó á los señores 
diputados la  puntual asistencia para  mañana á 

la una.

9íl vacas, que componen 46,001 libras de 
peso.

r>il carneros , que hacen 16,210 libras de 
peso.

213 corderos que hacen 4.588 libras dt* 
ppso.

Precifís de artieuhis al por iiuifior y  menor.
Carne de vaca, de r>,200á 5,500 escudos arroba 

y de 0-23C á 0-260 escudos libra.
Idem de carnero, 0-2C0 á 0,306 escudos libra.
Idem de cordero, de 0,506 i  0,350 escudos libra.
Idem de te rnera , de 9 á 9-800 escudos arroba, y  

de 0-500 á O-ROO escudos libra.
• Tocino añejo, de 9 á 9-400 escudos arroba, y  de 
0-400 á 0-450 escudos libra.

Jamón, de 12-400 á 13-400 escudos arroba, y 
do 0-600 á 0-700 escudos libra.

Aceite, de C,900 á 7,100 e.scudos arroba, y  de 
0,254 á 0,266 e-cudos fibra.

Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  do 0,118 4 
0,160 escudos cuartillo.

Pan do dos libras, de 0,118 i  0,142 escudos.

Precios de granos en el mercado. 
Cebada, de 2-2.'i0 á 2.500 escudos fanega 
Trigb Vendido, 2258 fanegas.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

REMITIDO.

Observaciones melc.erológicas del d ia i& d e  A bril  
do Í866,

Señor director de E l Pessamie>to EspaSol.

Muy señor mío y  de todo mi respeto; Sabido es 
que los que se  dedican á  servir a l público deben 
de recibir la  justa  recompensa de sus trabajos, 
porque ya dijo el Salvador; Píffims est opem rius  
mcrcede sua; y  entre los economistas y  profanos 
fué siempre aceptado aquel principio de justicia. 
Esto supuesto, y  concretándome ahora á la  clase 
de Curas p;írrocos, y  á la que me honro pertene­
cer, he de merecer de su  bondad inserte en su  
ilu.strado periódico la  presente ep ís to la , porque 
atañe muy de cerca á los intereses morales y  ma­
teriales de lina clase digna de mejor suerte.

Es el caso, señor director, que en esta provincia 
de Oviedo asciende la nómina del personal del Cle­
ro á la  cifra de 300,850 rs, (!i cents.; y  deducien­
do d e a q u i  31,483 con 48, haber próximamente á 
188 Vicarios y  C oadjutores, quedan 200,347 con 
16, que distribuidos entre 625 Curas propios , to ­
can en cada mes á 430 rs. 9.'í cents., cuya insig­
nificante suma puede distribuirse dcl modo si­
guiente :—P o r las Misas que el Párroco tiene obli­
gación de aplicar por el pueblo durante el añ o , i  
razón de C rs ., hacen al mes43 rs.— Gastos de las 
ccmfesiones de Cuaresma, sobre 400 r s . , corres­
pondiendo 33 con 33 á cada mes del año.— Por 
manutención de criado y criada, inclusas soldadas 
y regulado todo á 7 rs. diarios, dan al mes 910 
reales.—P ara  oianutencion de caballo, indispen­
sable para  que el Párroco pueda prestar con p un ­
tualidad el servicio parroquial, á razón de 3 rea­
les diarios, 00 al me^. P ara  conservación y reparos 
de la  casa rectoral, 10 rs. al m e s . - P o r  último, 50 
reales al mes para limosnas indispensables que el 
Párroco se  vé precisado á  hacer á sus feligreses 
enfermos ó miserables.— Suman los anteriores gas­
tos 416 rs. con 33 cénts.; y  ascendiendo el haber 
mensual del Párroco á 450-95. resulta que p a ra la  
manutención del Párroco, quedan solos 14 rs. con 
62 cánts. por cada mes.

Cierto como es todo lo expuesto , la  lógica in ­
flexible de los números se encarga de su demos­
tración; pero para mejor comprenderlo, conviene 
hacer algunas observaciones:

Prim era. Los P.irrocos tienen sus dolencias, y 
para aliviarlas vénse precisados á tom ar baños de 
m ar ó termales, y  de toda suerte tienen que gas­
ta r  con facultativos y m edic inasen  sus enferme­
dades.'’Sus domésticos también las tienen: no han 
de s e r  tan inhumanos qne los echcn á morir en la 
c a R e ,y  todos estos gastos aumentan el peesu- 

puesto.
Segunda. Las obvenciones de los Párrocos en 

concepto de esíola y  pie de altar son imagina­
rias: primero por se r  oientuales, y segundo por el 
mal estado en que se hallan los pueblos, especial­
mente ru ra les  de esta provincia, hasta el extremo 
de no cobrarse los que se devengan.

Tercfira. En tiempos mejores para  los Párrocos 
contaban con los mansos, pero privados hoy de 
ellos, quedaron sus recursos mucho más redu ­
cidos.

Cuarta. En todas las oficinas dcl Estado vemos 
ájóvenes de 18 á 20 aüos entrar de escribientes 
coa 4 ó G,000 rs. de dotacion, sin más instrucción 
que la  primera enseñanza, y  limitado su trabajo á 
horas determinadas, pudiendo dedicarse las res- 
ian tes  á  otra industria lucrativa. El Párroco, sin 
embargo, está todas las horas del dia y  de la no­
che sirviendo al público; por su  instituto no pue­
de dedicarse á  otra clase a lguna de industria ó 
granjeria, y  despues de .una carrera penosa, y  de 
un estado de muchas privaciones, tiene más a ten ­
ciones y menos recompensa que aquel simple es­

cribiente.
Quinta. La justicia distributiva tiene que resen­

tirse de una despro¡torcioQ tan marcada entre las 
clases y personas como se advierte.

Sesta. Un señor ministro de Gracia y  Justicia 
pensó en picjorar la  clase parroquial; pero ha que­
dado eu proyecto, y  sobre esto proyecto, señor d i­
rector, es de lo que Vd. debe decir algo en su 
apreciable periódico, por ai el Gobierno de Su Ma­
jestad  ;Q. fl- G.J tuviera por conveniente mejorar 
la triste condícionde la clase parroquial del Rei­
no, como lo espera S. S .S . Q. B. S. M.

PEnno S.vRMiESTO. 
Asturias, 25 de Marzo de 1866.

Baróme­ TESPERATCRi
Direc­tro  redu ­ EK GRADOS. ESTADO

uonAs. cido á 0° 
en m ilí­
metros. Ream. Centíg

ción del 
viento.

del
cíelo.

6 m.. 707.00 il.M U,%4 lí.... A.celaj.
9 m.. 707,3!) 15.',3 19.M E............. Idem.

12 m. 708.79 19.%0 23.*,7 S.............. Idem.
3 t . . . 705.89 20.“,t) 26.°,0 S.............. Nubes.
6 t . . . 705,69 17.7,1 22.“,4 S.............. C. cubt.
9 n .. . 706,25 1-5.“,6 18.’,2 0 ............. Nnbes.

Temperatura máxima del día. 22".3 27°,9
Temperatura máxima ol snl. . 30° ,2 

6”,9
37°,9

Temperatura mínima del dia. . 8%6

Evaporación cu las 21 horas. 
Lluvia en id., id ........................

5.4
U,0

milímetros,
id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos a y e r ,h a  llovido en 

Palencia.

BOI.$$A D E  M A I I R i n .
Colisncion oficial del 10 de Hayo de 1866.

FOSnSS PÚBLICOS.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado. 

33-25. y  33-00 3a-25 pequeños; á plazo, 33-50,45 
y  13 fin cor. vol.; y  33-75, fin próx. voí.

Idem, Ídem diferido publicado, 50-00; á plazo. 
50 00 fin cor. vol.

Deuda amortizable de segunda clase, no publi­
cado, 19-00 p.

BiRetes hipotecarios del Banco de España, pu ­
blicado, 80-00.

Obligaciones’ del Estado por fe r ro -carriles , no 
publicado, 64-50.

Acciones del Banco de España, id., 108-00 y 
107-00 d.

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha, 48-80.
París , á 8 dias vísta, 5-04

ANUNCIOS.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente; Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario.
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y  Guijarro, 

diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D. José de Córdova. propietario.
Director general: D. Federico de Salido y  Bal­

des, propietario.
Director adjunto; D. José Mur y Vilanova, abo­

sado V propietario.
Capit;il ingresado; rs. vn.
Esta compañía es la úinca en su clase que exclu­

ye terniiniintemente de sus estatutos toda opera* 
cioii basada en ei crédito personal-, coloca su capital 
sobre yaranlia material positiva-, interví nen en 
sus operaciones los consejeros; liquidación men­
sual: admite imposiciones desde 10 rs.; beneficio 
abonado por término medio. 74 céntimos por lOÜ 
al mes, que equivale al 9,38 al año.

Dirección general: calle de San Agustín, 5.— (1^. 
grande.)

MPRÉSTITO ROMANO
y  papel del E ü lado,

Se com¡)ra de ana y o tra  clase d# dichos crédi­
tos en pequeñas y grandes partidas. Diríjanse i  
D. Manuel Mosácula, calle de la Victoria, núm. 7‘ 
escritorio. 15 (Núm. 432. G. y P. 1— 1)

M E R € « I» O K .
Enlrailo por las puertas en el dia de ayer.

ri.l'i2 arrobas de trigo.
1,1)30 ídem de liavina,
5,-U6 Ídem de carbón.

T»f ES DE MABIA PARA PREDICADORES, O CÜR- 
I t I s o  completo de sermones, conferencias, instruc- 
cíanes para todos ios dias ¿el raes de Mayo, para  
todas las festividades y  sobre todos los asuntos que 
se refieren á la  Santísima Virgen María, traducido 
bájo la  dirección del Presbítero D. Juan Troncoso.

Dos tomos en cuarto á 30 rs. en Madrid y provin­
cias. Los pedidos se dirigirán á D. Miguel Olamen- 
di. Pez, núm . 6, Madrid. (Núm. 4 4 4 . - 5  g.)

DRAMAS ORIGINALES EN VERSO
POR El PRESSÍtERO 

0 « t i  M o ría  l^<‘0n  y D ouitngu^x.
Los dramas que anunciamos ofrecen una lectura  

amena, cristiana y altamente moralizadora, r e ­
creando los ánimos con las tiernas escenas que en 
ellos se presentan, y bacicndo aborrecible e vicia 
y  amable la  virtud. •
.  Ofrecen también la  ventaja de qup, sin perder 

por eso su  ínteres, carecen de personas del bello 
sexo, lo cual perm ite que puedan ser representadas 
po r  n iños en  los colegios.

PRECIOS.
Los Mártires patroMS de Cádiz, en tres

actos............................................................ 8 reales.
E l Angel del Puig-Cerdá, m  \TRs intos. 7 
Dumas, ó la huida á Egipto, en dos actos. 6 

Tomando los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán a l  autor, calle de la 

Compaúía, núm . 8, Cádiz.

L.A P L L R .4 L .ID 4 D  013 C t L T O S ,
Y sus ISCOSVESIESTES,

por D. Vicente d é la  Fuente, doctoren  teología y 
jurisprudencia, Catedrático de disciplina eclesiás­
tica en la Universidad central, y  académico de n ú ­
mero de la  real de la  Historia.

Un tomo fiii 4.° á 20 rs . en Madrid, librería de
D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, núm. 6.

A provincia» se remito por 22 rs. franco de porte.
(Núm. 434.—O G.—4 P.)

E d ito r  resp o n sa b le :  D. M a n u e i .  na T oháí

Im prenU de E l Píssamisnio E sía ío l,  Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




